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1. Nazaret 

El Sínodo de los Obispos sobre la Familia, apenas 

celebrado, ha sido la primera etapa de un camino, que se 

concluirá el próximo octubre con la celebración de otra 

Asamblea sobre el tema “Vocación y misión de la familia 

en la Iglesia y en el mundo”. La oración y la reflexión que 

deben acompañar este camino involucran a todo 

el Pueblo de Dios. Quisiera que también las meditaciones 

habituales de las audiencias del miércoles se inserten en 

este camino común. 

Dios ha elegido nacer en una familia humana, que ha 

formado Él mismo. La ha formado en un apartado pueblo 

de la periferia del Imperio Romano. No en Roma, que es 

la ciudad capital del Imperio, no en una gran ciudad, sino 

en una periferia casi invisible, o mejor dicho, más bien de 

mala fama. Lo recuerdan también los Evangelios, casi 

como un modo de decir: “De Nazaret, ¿puede salir alguna 

vez algo bueno?” (Jn, 1,46). Quizás, en muchas partes del 

mundo, nosotros mismos hablamos todavía así, cuando 

escuchamos el nombre de algún lugar periférico de una 

grande ciudad. Pues bien, precisamente desde allí, de 

aquella periferia del gran Imperio, ¡inició la historia más 

santa y más buena, aquella de Jesús entre los hombres! Y 

allí estaba esta familia. 

Jesús permaneció en esa periferia por más de treinta 

años. El evangelista Lucas resume este periodo así: 

“…vivía sujeto a ellos", es decir a María y José. Pero uno 

dice: ¿pero este Dios que viene a salvarnos ha perdido 
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treinta años allí, en aquella periferia de mala fama? ¡Ha 

perdido treinta años! Y Él ha querido esto. El camino de 

Jesús estaba en esa familia. "La madre conservaba todas 

estas cosas en su corazón. Jesús iba creciendo en 

sabiduría, en estatura y en gracia, delante de Dios y de los 

hombres”. (2, 51-52). No se habla de milagros o 

curaciones, de predicaciones – no hizo ninguna en aquel 

tiempo – no se habla de predicaciones, de muchedumbres 

que se aglomeran; en Nazaret todo parece suceder 

“normalmente”, según las costumbres de una pía 

y trabajadora familia israelí: se trabajaba, la mamá 

cocinaba, hacía todas las cosas de la casa, planchaba las 

camisas…todas cosas de mamá. El papá, carpintero, 

trabajaba, enseñaba al hijo a trabajar. Treinta años: “¡pero 

qué desperdicio padre! Pero, nunca se sabe. 

Los caminos de Dios son misteriosos. ¡Pero aquello era 

importante, allí estaba la familia! ¡Y eso no era un 

desperdicio, eh! Eran grandes santos: María, la mujer más 

santa, inmaculada, y José, el hombre más justo. La 

familia. 

Ciertamente estaríamos enternecidos por el relato de 

cómo Jesús adolescente afrontaba los encuentros de la 

comunidad religiosa y los deberes de la vida social; en el 

conocer cómo, cuando era un joven obrero, trabajaba 

con José; y luego su modo de participar en la escucha de 

las Escrituras, en la oración de los salmos y en tantas 

otras costumbres de la vida cotidiana. Los Evangelios, en 

su sobriedad, no refieren nada acerca de la adolescencia 

de Jesús y dejan esta tarea a nuestra afectuosa 
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meditación. El arte, la literatura, la música han recorrido 

esta vía de la imaginación. Ciertamente, ¡no es difícil 

imaginar cuánto las mamás podrían aprender de los 

cuidados de María por el hijo! ¡Y cuánto los papás podrían 

ganar del ejemplo de José, hombre justo, que dedicó su 

vida a sostener y a defender al niño y a la esposa – su 

familia – en los momentos difíciles! ¡Y no digamos cuánto 

los jóvenes podrían ser alentados por Jesús adolescente a 

comprender la necesidad y la belleza de cultivar su 

vocación más profunda y de soñar a la grande! Y Jesús ha 

cultivado en aquellos treinta años su vocación por la cual 

el Padre lo ha enviado, ¿no? El Padre Dios. Jesús jamás 

en aquel tiempo se desalentó, sino que creció 

en coraje para seguir adelante con su misión. 

Cada familia cristiana – como hicieron María y José -  

puede en primer lugar acoger a Jesús, escucharlo, hablar 

con Él, custodiarlo, protegerlo, crecer con Él;  y así 

mejorar el mundo. Hagamos espacio en nuestro corazón y 

en nuestras jornadas al Señor. Así hicieron también María 

y José, y no fue fácil: ¡cuántas dificultades tuvieron que 

superar! No era una familia fingida, no era una familia 

irreal. La familia de Nazaret nos compromete a redescubrir 

la vocación y la misión de la familia, de cada familia. Y 

como sucedió en aquellos treinta años en Nazaret, así 

puede suceder también para nosotros: hacer que se 

transforme en normal el amor y no el odio, hacer que se 

convierta en común la mutua ayuda, no la indiferencia o la 

enemistad. Entonces, no es casualidad, que Nazaret 

signifique “Aquella que custodia”, como María, que – dice 
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el Evangelio “… conservaba estas cosas y las meditaba 

en su corazón.” (cfr. Lc 2, 19-51)). Desde entonces, cada 

vez que hay una familia que custodia este misterio, 

aunque esté en la periferia del mundo, el misterio del Hijo 

de Dios, el misterio de Jesús que viene a salvarnos, está 

obrando. Y viene para salvar al mundo. Y ésta es la 

grande misión de la familia: hacer lugar a Jesús que viene, 

recibir a Jesús en la familia, en la persona de los hijos, del 

marido, de la esposa, de los abuelos, porque Jesús está 

allí. Recibirlo allí, para que crezca espiritualmente en esa 

familia. Que el Señor nos de esta gracia en estos últimos 

días antes de Navidad. Gracias. 

2. Los Novios. 

 “Es importante preguntarnos si es posible amarse ‘para 

siempre’. Hoy en día muchas personas tienen miedo de 

tomar decisiones definitivas, para toda la vida, porque 

parece imposible... y esta mentalidad lleva a muchos que 

se preparan para el matrimonio a decir: ‘Estamos juntos 

hasta que nos dure el amor’.... Pero, ¿qué entendemos 

por ‘amor’? ¿Sólo un sentimiento, una condición 

psicofísica? Ciertamente, si es así, no se puede construir 

sobre ello nada sólido”. 

Pero, continuó el Santo Padre, “si el amor es una relación, 

entonces es una realidad que crece y también podemos 

decir, a modo de ejemplo, que se construye como una 

casa. Y la casa se edifica en compañía, ¡no solos!.. No 

querrán construirla sobre la arena de los sentimientos que 

van y vienen, sino sobre la roca del amor verdadero, el 
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amor que viene de Dios. La familia nace de este proyecto 

de amor que quiere crecer como se construye una casa: 

que sea lugar de afecto, de ayuda, de esperanza”. 

Así como el amor de Dios es estable y para siempre,  

“queremos que el amor en que se asienta la familia 

también lo sea. No debemos dejarnos vencer por la 

‘cultura de lo provisional’. Así que el miedo del ‘para 

siempre’ se cura día tras día, confiando en el Señor Jesús 

en una vida que se convierte en un viaje espiritual diario, 

hecho de pasos, de crecimiento común...Porque el ‘para 

siempre’ no es solo cuestión de duración. Un matrimonio 

no se realiza sólo si dura, es importante su calidad. Estar 

juntos y saberse amar para siempre es el desafío de los 

esposos cristianos. En el Padrenuestro decimos ‘Danos 

hoy nuestro pan de cada día’. Los esposos pueden rezar 

así´: ‘Señor, danos hoy nuestro amor de todos los días.... 

enséñanos a querernos’”. 

 La convivencia es un arte, un camino paciente, hermoso y 

fascinante que tiene unas reglas que se pueden resumir 

en tres palabras: Por favor, Gracias, Perdón. ‘Por favor’ Es 

la petición amable de entrar en la vida de algún otro con 

respeto y atención. El verdadero amor no se impone con 

dureza y agresividad. San Francisco decía: ‘La cortesía es 

la hermana de la caridad, que apaga el odio y mantiene el 

amor’ Y hoy, en nuestras familias, en nuestro mundo, a 

menudo violento y arrogante, hace falta mucha cortesía”. 

‘Gracias’. La gratitud es un sentimiento importante 

¿Sabemos dar las gracias?: En vuestra relación ahora y 
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en vuestra futura vida matrimonial, es importante 

mantener viva la conciencia de que la otra persona es un 

don de Dios... y a los dones de Dios se dice ‘gracias’. No 

es una palabra amable para usar con los extraños, para 

ser educados. Hay que saber decirse gracias para 

caminar junto. 

‘Perdón’. En la vida cometemos muchos errores, nos 

equivocamos tantas veces. Todos. De ahí la necesidad de 

utilizar esta palabra tan sencilla ‘perdon’. En general, cada 

uno de nosotros está dispuesto a acusar al otro para 

justificarse. Es un instinto que está en el origen de muchos 

desastres. Aprendamos a reconocer nuestros errores y a 

pedir disculpas. También así crece una familia cristiana. 

Todos sabemos que no existe la familia perfecta, ni el 

marido o la mujer perfectos. Existimos nosotros, los 

pecadores. Jesús, que nos conoce bien, nos enseña un 

secreto: que un día no termine nunca sin pedir perdón... 

sin que la paz vuelva a casa. Si aprendemos a pedir 

perdón y perdonar a los demás, el matrimonio durará, 

saldrá adelante. 

 “Hagan de modo que sea una verdadera fiesta, porque ¡la 

boda es una fiesta, una fiesta cristiana, no una fiesta 

mundana! El motivo más profundo de la alegría de aquel 

día lo indica el Evangelio de Juan: ¿Recuerdan el milagro 

de las bodas de Caná? En un un cierto punto el vino se 

acaba y la fiesta parece arruinarse. Imagínense terminar 

la fiesta tomando té… No, no va! ¡Sin vino no hay fiesta! 

Por sugerencia de María, en aquel momento Jesús se 
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revela por primera vez y da un signo: transforma el agua 

en vino y, con eso, salva la fiesta del casamiento. 

Cuanto ha sucedido en Caná, dos mil años atrás, sucede 

en realidad en cada fiesta nupcial: eso que hace lleno 

y profundamente verdadero vuestro matrimonio será la 

presencia del Señor que se revela y dona su gracia. Es su 

presencia que ofrece el ‘vino nuevo’, y es Él el secreto de 

la alegría plena. ¡Es la presencia de Jesús en aquella 

fiesta! ¡Pero que sea una bella fiesta, pero con Jesús! ¡No 

con el espíritu del mundo! ¡No! ¡Aquello se siente, cuando 

el Señor está allí! 

Al mismo tiempo, está bien que vuestro matrimonio sea 

sobrio y haga resaltar aquello que es realmente 

importante. Algunos están más preocupados por los 

signos exteriores, por el banquete, por las fotos, por la 

ropa, por las flores… son cosas importantes en una fiesta, 

pero sólo si son capaces de indicar el verdadero motivo de 

vuestra alegría: aquella bendición del Señor sobre vuestro 

amor. 

Hagan de modo que, como el vino de Caná, los signos 

exteriores de vuestra fiesta revelen la presencia del 

Señor y os recuerde a vosotros y a todos los presentes el 

origen y el motivo de vuestra alegría. 

El matrimonio es también un trabajo de todos los días y 

podría decir un trabajo artesanal, un trabajo de orfebrería, 

porque el marido tiene la tarea de hacer más mujer a su 

mujer y la mujer tiene la tarea de hacer más hombre a su 
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marido. Crecer también en humanidad, como hombre y 

como mujer. Pero esto se hace entre ustedes. Esto se 

llama crecer juntos. 

¡Pero esto no viene del aire! El Señor lo bendice, pero 

viene de vuestras manos, de vuestras actitudes, del modo 

de vivir, del modo de amarse. ¡Hacerse crecer! Siempre 

procurar que el otro crezca. Trabajar para esto. Y así, no 

sé, pienso en ti, que un día andarás por la calle de tu país 

y la gente dirá: ‘pero mira aquella, ¡que linda mujer!’… ‘¡se 

entiende, con el marido que tiene!’. Y es esto, llegará a 

esto: hacernos crecer juntos, uno al otro. Y los hijos 

tendrán esta herencia de haber tenido un papá y una 

mamá que han crecido juntos, haciéndose – uno al otro– 

¡más hombre y más mujer!” 

Oración de los novios:  
 
Dios Padre, fuente de Amor, 
Abre nuestros corazones y nuestras mentes 
para reconocer en ti 
 el origen y la meta de nuestro camino de novios. 
Jesucristo, esposo amado, 
enséñanos la vida de la fidelidad y del respeto, 
muéstranos la verdad de nuestros afectos, 
haznos disponibles al don de la vida. 
Espíritu Santo, fuego del amor, 
enciende en nosotros la pasión para el Reino, 
la valentía de asumir decisiones grandes y responsables, 
la sabiduría de la ternura y del perdón. 
Dios, Trinidad del Amor, 
guía nuestros pasos, Amén. 
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El noviazgo tiene que ver con la confianza, la familiaridad, 

la confiabilidad. Confianza con la vocación que Dios dona, 

porque el matrimonio es, antes que nada, el 

descubrimiento de una llamada de Dios. 

Ciertamente es algo bello que hoy los jóvenes puedan 

elegir casarse sobre la base de un amor recíproco. Pero la 

libertad del vínculo requiere una armonía consciente de la 

decisión, no sólo un simple entendimiento de la atracción o 

del sentimiento, de un momento, de un tiempo breve… 

requiere un camino. 

El noviazgo, en otros términos, es el tiempo en el cual los 

dos están llamados a realizar un trabajo bello sobre el 

amor, un trabajo partícipe y compartido, que va en 

profundidad. Se descubre poco a poco el uno al otro, es 

decir,  el hombre ‘aprende’ acerca de la mujer de esta 

mujer, su novia; y la mujer ‘aprende’ acerca del hombre de 

este hombre, su novio. No subestimemos la importancia 

de este aprendizaje: es un compromiso bello, y el mismo 

amor lo solicita, porque no es solamente una felicidad 

despreocupada, una emoción encantada… 

La narración bíblica habla de la creación entera como un 

trabajo bello del amor de Dios; el libro del Génesis dice 

que: «Dios miró todo lo que había hecho, y vio que era 

muy bueno. Solamente al final, Dios ‘descansó’. De esta 

imagen entendemos que el amor de Dios, que dio origen al 

mundo, no fue una decisión improvisada. ¡No! Fue un 

trabajo bello. El amor de Dios creó las condiciones 
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concretas de una alianza irrevocable, sólida, destinada a 

durar. 

La alianza de amor entre el hombre y la mujer, alianza 

para la vida, no se improvisa, no se hace de un día al otro. 

No existe el matrimonio ‘exprés’ es necesario trabajar 

sobre el amor, es necesario caminar. La alianza del amor 

del hombre y de la mujer se aprende y se refina. Me 

permito decir que es una alianza artesanal. Hacer de dos 

vidas una vida sola, es también casi un milagro, un milagro 

de la libertad y del corazón, confiado a la fe. 

Debemos quizá comprometernos más sobre este punto, 

porque nuestras ‘coordenadas sentimentales’ se han ido 

confundiendo un poco. Quien pretende querer todo e 

inmediatamente, después cede sobre todo - y de 

inmediato - en la primera dificultad (o en la primera 

ocasión). No hay esperanza para la confianza y la fidelidad 

de la donación de sí mismo, si prevalece el hábito a 

consumir el amor como una especie de ‘suplemento 

alimenticio’ del bienestar psico-físico. ¡El amor no es esto! 

El noviazgo se centra en la voluntad de cuidar juntos algo 

que nunca deberá ser comprado o vendido, traicionado o 

abandonado, por más tentadora que pueda ser la 

propuesta. Dios, cuando habla de alianza con su pueblo, lo 

hace algunas veces en términos de noviazgo. El libro de 

Jeremías, hablando al pueblo que se había alejado de Él, 

le recuerda cuando el pueblo era la ‘novia’ de Dios y dice 

así: «Me recuerdo de ti, del afecto de tu juventud, del amor 

al tiempo de tu noviazgo». 
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Y Dios ha hecho este recorrido del noviazgo; después 

hace también una promesa en el libro de Oseas: «Te haré 

mi esposa para siempre, te haré mi esposa en la justicia y 

en el derecho, en el amor y en la benevolencia. Te haré mi 

esposa en la fidelidad y tu conocerás al Señor». Es una 

larga vía la que el Señor recorre con su pueblo en este 

camino de noviazgo. Al final, Dios se casa con su pueblo 

en Jesucristo: esposa de Jesús la Iglesia. El Pueblo de 

Dios es la esposa de Jesús. ¡Pero cuánto camino! 

La Iglesia, en su sabiduría, cuida la distinción entre el ser 

novios y el ser esposos, - no es lo mismo - sobre todo en 

vista de la delicadeza y profundidad de esta evaluación. 

Estemos atentos a no despreciar con un corazón ligero 

esta enseñanza sabia, que se nutre también de la 

experiencia del amor conyugal felizmente vivido. Los 

símbolos fuertes del cuerpo conservan las claves del alma: 

no podemos tratar los vínculos de la carne con ligereza, 

sin abrir alguna duradera en el espíritu. 

Es verdad, la cultura y la sociedad de hoy se han vuelto, 

más bien, indiferentes a la delicadeza y a la seriedad de 

este paso. Y por otro lado, no se puede decir que sean 

generosos con los jóvenes que tienen serias intenciones 

de formar una familia y a ¡traer al mundo hijos! Es más, a 

menudo ponen mil obstáculos, mentales y prácticos. El 

noviazgo es un camino de vida que debe madurar como la 

fruta, es un camino de madurez en el amor, hasta el 

momento en que se convierte en matrimonio. 

http://www.aciprensa.com/iglesia/index.html
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Los cursos prematrimoniales son una expresión especial 

de la preparación. Y nosotros vemos tantas parejas, que 

quizá llegan al curso un poco ‘sin quererlo’, “pero estos 

sacerdotes que nos hacen hacer un curso” Pero ¿por qué? 

¡No sabemos! Y van a regañadientes. Pero después están 

contentos y agradecen, porque de hecho han encontrado 

allí la ocasión - ¡A menudo la única! – para reflexionar 

sobre su experiencia en términos no banales. Sí, muchas 

parejas están juntas tanto tiempo, quizá también en la 

intimidad, a veces conviviendo, pero no se conocen 

verdaderamente. Parece extraño, pero la experiencia 

demuestra que es así. Por eso, ven revalorizado el 

noviazgo como tiempo de conocimiento recíproco y de 

compartir de un proyecto. 

El camino de preparación al matrimonio viene configurado 

en esta perspectiva, valiéndose también del testimonio 

simple pero intenso de cónyuges cristianos. Y dirigiéndose 

también a lo esencial: la Biblia, redescubrir juntos, en 

forma consciente; la oración en su dimensión litúrgica, 

pero también en aquella ‘oración doméstica’, para vivir en 

familia, los sacramentos, la vida sacramental, la 

Confesión, en la cual el Señor viene a demorar en los 

novios y los prepara para recibirse verdaderamente el uno 

al otro ‘con la gracia de Cristo’; y la fraternidad con los 

pobres, con los necesitados, que nos provocan la 

sobriedad y el compartir. Los novios que se comprometen 

en esto crecen los dos y todo esto lleva a preparar una 

linda celebración del Matrimonio en forma distinta, ¡No 

mundano sino en modo cristiano! 

http://www.aciprensa.com/Biblia/index.html
http://www.aciprensa.com/sacramentos/index.html
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Pensemos en estas palabras de Dios que hemos 

escuchado cuando Él habla a su pueblo como el novio a la 

novia: «Yo te desposaré para siempre, te desposaré en la 

justicia y el derecho, en el amor y la misericordia; te 

desposaré en la fidelidad, y tú conocerás al Señor». Cada 

pareja de novios piense en esto y diga el uno al otro: “Te 

haré mi esposa, te haré mi esposa”. Esperaré aquel 

momento; es un momento, es un recorrido que va 

lentamente hacia adelante, pero es un camino de 

maduración. Las etapas del camino no deben ser 

quemadas. La maduración se hace así, paso a paso. 

El tiempo del noviazgo puede convertirse de verdad en un 

tiempo de iniciación, ¿A qué? A la sorpresa de los dones 

espirituales con los cuales el Señor, a través de la Iglesia, 

enriquece el horizonte de la nueva familia que se dispone 

a vivir en su bendición. Ahora les invito a rezar a 

la Sagrada Familia de Nazaret: Jesús, José y María. 

Recen para que la familia realice este camino de 

preparación; recen por los novios. Recemos a la Virgen 

todos juntos, un Ave María para todos los novios, para que 

puedan entender la belleza de este camino hacia el 

Matrimonio. [Ave María….]. Y a los novios que están en la 

plaza: “¡Buen camino de noviazgo!”. 

 

3. A Partir de la boda. 

El remedio que Dios da al pueblo vale también, 

especialmente, para los esposos que, “extenuados del 

http://www.aciprensa.com/santos/santo.php?id=388
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camino”, son mordidos por la tentación del desánimo, de la 

infidelidad, de mirar atrás, del abandono… También a ellos 

Dios Padre les entrega a su Hijo Jesús, no para 

condenarlos, sino para salvarlos: si confían en Él, los cura 

con el amor misericordioso que brota de su Cruz, con la 

fuerza de una gracia que regenera y encauza de nuevo la 

vida conyugal y familiar. 

El amor de Jesús, que ha bendecido y consagrado la 

unión de los esposos, es capaz de mantener su amor y de 

renovarlo cuando humanamente se pierde, se hiere, se 

agota. El amor de Cristo puede devolver a los esposos la 

alegría de caminar juntos; porque eso es el matrimonio: un 

camino juntos de un hombre y una mujer, en el que el 

hombre tiene la misión de ayudar a la mujer a ser mejor 

mujer, y la mujer tiene la misión de ayudar a su marido a 

ser más hombre. Esta es la misión que tienen entre 

ustedes. Es la reciprocidad de la diferencia. No es un 

camino llano, sin problemas, no, no sería humano. Es un 

viaje comprometido, a veces difícil, a veces complicado, 

pero así es la vida. 

En medio de esta teología que nos da la Palabra de Dios, 

el pueblo en camino, también la familia en camino, los 

esposos en camino, un pequeño consejo: es normal que 

los esposos peleen, es normal. Siempre se hace. Pero les 

aconsejo que jamás terminen la jornada sin hacer la paz. 

Es suficiente un pequeño gesto y así se sigue caminando. 

El matrimonio es símbolo de la vida, de la vida real, no es 

una “novela”. Es el sacramento del amor de Cristo y de la 

Iglesia, un amor que encuentra en la Cruz su prueba y su 
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garantía. 

Les deseo a todos ustedes un buen camino, un bello 

camino, un camino fecundo. Que el amor crezca. Les 

deseo felicidad. Habrá cruces pero está siempre el Señor 

para ayudarlos a ir adelante. Que el Señor los bendiga. 

 

4. El Padre. 

Hoy nos dejamos guiar por la palabra «padre». Una 
palabra más que ninguna otra con especial valor para 
nosotros, los cristianos, porque es el nombre con el cual 
Jesús nos enseñó a llamar a Dios: Padre. El significado de 
este nombre recibió una nueva profundidad precisamente 
a partir del modo en que Jesús lo usaba para dirigirse a 
Dios y manifestar su relación especial con Él. El misterio 
bendito de la intimidad de Dios, Padre, Hijo y Espíritu, 
revelado por Jesús, es el corazón de nuestra fe cristiana. 

«Padre» es una palabra conocida por todos, una palabra 
universal. Indica una relación fundamental cuya realidad 
es tan antigua como la historia del hombre. Hoy, sin 
embargo, se ha llegado a afirmar que nuestra sociedad es 
una «sociedad sin padres». En otros términos, 
especialmente en la cultura occidental, la figura del padre 
estaría simbólicamente ausente, desviada, desvanecida. 
En un primer momento esto se percibió como una 
liberación: liberación del padre-patrón, del padre como 
representante de la ley que se impone desde fuera, del 
padre como censor de la felicidad de los hijos y obstáculo 
a la emancipación y autonomía de los jóvenes. A veces en 
algunas casas, en el pasado, reinaba el autoritarismo, en 
ciertos casos nada menos que el maltrato: padres que 
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trataban a sus hijos como siervos, sin respetar las 
exigencias personales de su crecimiento; padres que no 
les ayudaban a seguir su camino con libertad —si bien no 
es fácil educar a un hijo en libertad—; padres que no les 
ayudaban a asumir las propias responsabilidades para 
construir su futuro y el de la sociedad. 

Esto, ciertamente, no es una actitud buena. Y, como 
sucede con frecuencia, se pasa de un extremo a otro. El 
problema de nuestros días no parece ser ya tanto la 
presencia entrometida de los padres, sino más bien su 
ausencia, el hecho de no estar presentes. Los padres 
están algunas veces tan concentrados en sí mismos y en 
su trabajo, y a veces en sus propias realizaciones 
individuales, que olvidan incluso a la familia. Y dejan solos 
a los pequeños y a los jóvenes. A menudo preguntaba a 
los papás si jugaban con sus hijos, si tenían el valor y el 
amor de perder tiempo con los hijos. Y la respuesta, en la 
mayoría de los casos, no era buena: «Es que no puedo 
porque tengo mucho trabajo...». Y el padre estaba 
ausente para ese hijo que crecía, no jugaba con él, no, no 
perdía tiempo con él. 

Ahora, en este camino común de reflexión sobre la familia, 
quiero decir a todas las comunidades cristianas que 
debemos estar más atentos: la ausencia de la figura 
paterna en la vida de los pequeños y de los jóvenes 
produce lagunas y heridas que pueden ser incluso muy 
graves. Y, en efecto, las desviaciones de los niños y 
adolescentes pueden darse, en buena parte, por esta 
ausencia, por la carencia de ejemplos y de guías 
autorizados en su vida de todos los días, por la carencia 
de cercanía, la carencia de amor por parte de los padres. 



17 

 

El sentimiento de orfandad que viven hoy muchos jóvenes 
es más profundo de lo que pensamos. 

Son huérfanos en la familia, porque los padres a menudo 
están ausentes, incluso físicamente, de la casa, pero 
sobre todo porque, cuando están, no se comportan como 
padres, no dialogan con sus hijos, no cumplen con su 
tarea educativa, no dan a los hijos, con su ejemplo 
acompañado por las palabras, los principios, los valores, 
las reglas de vida que necesitan tanto como el pan. La 
calidad educativa de la presencia paterna es mucho más 
necesaria cuando el papá se ve obligado por el trabajo a 
estar lejos de casa. A veces parece que los padres no 
sepan muy bien cuál es el sitio que ocupan en la familia y 
cómo educar a los hijos. Y, entonces, en la duda, se 
abstienen, se retiran y descuidan sus responsabilidades, 
tal vez refugiándose en una cierta relación «de igual a 
igual» con sus hijos. Es verdad que tú debes ser 
«compañero» de tu hijo, pero sin olvidar que tú eres el 
padre. Si te comportas sólo como un compañero de tu 
hijo, esto no le hará bien a él. 

Y este problema lo vemos también en la comunidad civil. 
La comunidad civil, con sus instituciones, tiene una cierta 
responsabilidad —podemos decir paternal— hacia los 
jóvenes, una responsabilidad que a veces descuida o 
ejerce mal. También ella a menudo los deja huérfanos y 
no les propone una perspectiva verdadera. Los jóvenes se 
quedan, de este modo, huérfanos de caminos seguros 
que recorrer, huérfanos de maestros de quien fiarse, 
huérfanos de ideales que caldeen el corazón, huérfanos 
de valores y de esperanzas que los sostengan cada día. 
Los llenan, en cambio, de ídolos pero les roban el 
corazón; les impulsan a soñar con diversiones y placeres, 
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pero no se les da trabajo; se les ilusiona con el dios 
dinero, negándoles la verdadera riqueza. 

Y entonces nos hará bien a todos, a los padres y a los 
hijos, volver a escuchar la promesa que Jesús hizo a sus 
discípulos: «No os dejaré huérfanos» (Jn 14, 18). Es Él, 
en efecto, el Camino que recorrer, el Maestro que 
escuchar, la Esperanza de que el mundo puede cambiar, 
de que el amor vence al odio, que puede existir un futuro 
de fraternidad y de paz para todos.  

San José fue tentado de dejar a María, cuando descubrió 
que estaba embarazada; pero intervino el ángel del Señor 
que le reveló el designio de Dios y su misión de padre 
putativo; y José, hombre justo, «acogió a su esposa» 
(Mt 1, 24) y se convirtió en el padre de la familia de 
Nazaret. 

Cada familia necesita del padre. Hoy nos centramos en el 
valor de su papel, y quisiera partir de algunas expresiones 
que se encuentran en el libro de los Proverbios, palabras 
que un padre dirige al propio hijo, y dice así: «Hijo mío, si 
se hace sabio tu corazón, también mi corazón se alegrará. 
Me alegraré de todo corazón si tus labios hablan con 
acierto» (Pr 23, 15-16). No se podría expresar mejor el 
orgullo y la emoción de un padre que reconoce haber 
transmitido al hijo lo que importa de verdad en la vida, o 
sea, un corazón sabio. Este padre no dice: «Estoy 
orgulloso de ti porque eres precisamente igual a mí, 
porque repites las cosas que yo digo y hago». No, no le 
dice sencillamente algo. Le dice algo mucho más 
importante, que podríamos interpretar así: «Seré feliz 
cada vez que te vea actuar con sabiduría, y me 
emocionaré cada vez que te escuche hablar con rectitud. 
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Esto es lo que quise dejarte, para que se convirtiera en 
algo tuyo: el hábito de sentir y obrar, hablar y juzgar con 
sabiduría y rectitud. Y para que pudieras ser así, te 
enseñé lo que no sabías, corregí errores que no veías. Te 
hice sentir un afecto profundo y al mismo tiempo discreto, 
que tal vez no has reconocido plenamente cuando eras 
joven e incierto. Te di un testimonio de rigor y firmeza que 
tal vez no comprendías, cuando hubieses querido sólo 
complicidad y protección. Yo mismo, en primer lugar, tuve 
que ponerme a la prueba de la sabiduría del corazón, y 
vigilar sobre los excesos del sentimiento y del 
resentimiento, para cargar el peso de las inevitables 
incomprensiones y encontrar las palabras justas para 
hacerme entender. Ahora —sigue el padre—, cuando veo 
que tú tratas de ser así con tus hijos, y con todos, me 
emociono. Soy feliz de ser tu padre». Y esto lo que dice 
un padre sabio, un padre maduro. 

Un padre sabe bien lo que cuesta transmitir esta herencia: 
cuánta cercanía, cuánta dulzura y cuánta firmeza. Pero, 
cuánto consuelo y cuánta recompensa se recibe cuando 
los hijos rinden honor a esta herencia. Es una alegría que 
recompensa toda fatiga, que supera toda incomprensión y 
cura cada herida. 

La primera necesidad, por lo tanto, es precisamente esta: 
que el padre esté presente en la familia. Que sea cercano 
a la esposa, para compartir todo, alegrías y dolores, 
cansancios y esperanzas. Y que sea cercano a los hijos 
en su crecimiento: cuando juegan y cuando tienen 
ocupaciones, cuando son despreocupados y cuando están 
angustiados, cuando se expresan y cuando son taciturnos, 
cuando se lanzan y cuando tienen miedo, cuando dan un 
paso equivocado y cuando vuelven a encontrar el camino; 
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padre presente, siempre. Decir presente no es lo mismo 
que decir controlador. Porque los padres demasiado 
controladores anulan a los hijos, no los dejan crecer. 

El Evangelio nos habla de la ejemplaridad del Padre que 
está en el cielo —el único, dice Jesús, que puede ser 
llamado verdaderamente «Padre bueno» (cf. Mc 10, 18). 
Todos conocen esa extraordinaria parábola llamada del 
«hijo pródigo», o mejor del «padre misericordioso», que 
está en el Evangelio de san Lucas en el capítulo 15 (cf. 
15, 11-32). Cuánta dignidad y cuánta ternura en la espera 
de ese padre que está en la puerta de casa esperando 
que el hijo regrese. Los padres deben ser pacientes. 
Muchas veces no hay otra cosa que hacer más que 
esperar; rezar y esperar con paciencia, dulzura, 
magnanimidad y misericordia. 

Un buen padre sabe esperar y sabe perdonar desde el 
fondo del corazón. Cierto, sabe también corregir con 
firmeza: no es un padre débil, complaciente, sentimental. 
El padre que sabe corregir sin humillar es el mismo que 
sabe proteger sin guardar nada para sí. Una vez escuché 
en una reunión de matrimonio a un papá que decía: 
«Algunas veces tengo que castigar un poco a mis hijos... 
pero nunca bruscamente para no humillarlos». ¡Qué 
hermoso! Tiene sentido de la dignidad. Debe castigar, lo 
hace del modo justo, y sigue adelante. 

Así, pues, si hay alguien que puede explicar en 
profundidad la oración del «Padrenuestro», enseñada por 
Jesús, es precisamente quien vive en primera persona la 
paternidad. Sin la gracia que viene del Padre que está en 
los cielos, los padres pierden valentía y abandonan el 
campo. Pero los hijos necesitan encontrar un padre que 
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los espera cuando regresan de sus fracasos. Harán de 
todo por no admitirlo, para no hacerlo ver, pero lo 
necesitan; y el no encontrarlo abre en ellos heridas 
difíciles de cerrar. 

La Iglesia, nuestra madre, está comprometida en apoyar 
con todas las fuerzas la presencia buena y generosa de 
los padres en las familias, porque ellos son para las 
nuevas generaciones custodios y mediadores 
insustituibles de la fe en la bondad, de la fe en la justicia y 
en la protección de Dios, como san José. 

 

5. La Madre. 

En la familia está la madre. Toda persona humana debe 

la vida a una madre y casi siempre debe a ella mucho de 

la propia existencia sucesiva, de la formación 

humana y espiritual. Pero la madre, aún siendo muy 

exaltada desde el punto de vista simbólico - tantas 

poesías, tantas cosas bellas que se dicen poéticamente 

de la madre - es poco escuchada y poco ayudada en la 

vida cotidiana, poco considerada en su rol central en 

la sociedad. Es más, a menudo se aprovecha de 

la disponibilidad de las madres a sacrificarse por 

los hijos para “ahorrar” en los gastos sociales. 

Sucede que también en la comunidad cristiana la madre 

no es siempre justamente valorada, es poco escuchada. 

Sin embargo, al centro de la vida de la Iglesia está 

la Madre de Jesús. Quizás las madres, dispuestas a 
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tantos sacrificios por los propios hijos y a menudo también 

por aquellos de los otros, deberían ser más escuchadas. 

Sería necesario comprender más su lucha cotidiana para 

ser eficientes en el trabajo y atentas y afectuosas en 

familia; sería necesario entender mejor a qué aspiran para 

expresar los frutos mejores y auténticos de su 

emancipación. Una madre con los hijos tiene siempre 

problemas, siempre trabajo. Yo recuerdo en casa, éramos 

cinco y mientras uno hacía “una”, el otro pensaba en 

hacer “otra” y la pobre mamá iba de un lado para el otro. 

Pero era feliz. Nos ha dado tanto. 

Las madres son el antídoto más fuerte a la difusión 

del individualismo egoísta. “Individuo” quiere decir “que no 

puede ser dividido”. Las madres, en cambio, se “dividen”, 

ellas, desde cuando acogen un hijo para darlo al mundo y 

hacerlo crecer. Son ellas, las madres, quienes odian 

mayormente la guerra, que mata a sus hijos. Muchas 

veces he pensado en aquellas madres cuando han 

recibido la carta: “Le digo que su hijo ha caído en defensa 

de la patria…”. ¡Pobres mujeres, cómo sufre una madre! 

Son ellas quienes testimonian la belleza de la vida. El 

Arzobispo Oscar Arnulfo Romero decía que las madres 

viven un “martirio materno” - martirio materno. En su 

homilía para el funeral de un sacerdote asesinado por los 

escuadrones de la muerte, dijo, haciéndose eco del 

Concilio Vaticano II: «Todos debemos estar dispuestos a 

morir por nuestra fe, aunque no nos conceda el Señor 

este honor... Dar la vida no es sólo que lo maten a uno; 

dar la vida, tener espíritu de martirio, es dar en el deber, 
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en el silencio, en la oración, en el cumplimiento honesto 

del deber, en aquel silencio de la vida cotidiana, ir dando 

la vida, como la da la madre que sin aspavientos, con la 

sencillez del martirio maternal concibe en su seno a su 

hijo, da a luz, da de mamar, hace crecer, cuida con cariño 

a su hijo. Es dar la vida – y éstas son las madres. Es 

martirio». Hasta aquí la citación. Sí, ser madre no significa 

sólo traer al mundo un hijo, sino es también una elección 

de vida: ¿qué elije una madre? ¿Cuál es la elección de 

vida de una madre? La elección de vida de una madre es 

la elección de dar vida. Y esto es grande, esto es bello. 

Una sociedad sin madres sería una sociedad deshumana, 

porque las madres siempre saben testimoniar incluso en 

los peores momentos, la ternura, la dedicación, la fuerza 

moral. Las madres a menudo transmiten también el 

sentido más profundo de la práctica religiosa: en las 

primeras oraciones, en los primeros gestos de devoción 

que un niño aprende, se inscribe el valor de la fe en la 

vida de un ser humano. Es un mensaje que las madres 

creyentes saben transmitir sin muchas explicaciones: 

éstas vendrán después, pero la semilla de la fe está en 

esos primeros, preciosísimos momentos. Sin las madres, 

no sólo no habría nuevos fieles, sino que la fe perdería 

buena parte de su calor sencillo y profundo. Y la Iglesia es 

madre, con todo esto. ¡Es nuestra madre! Nosotros no 

somos huérfanos, tenemos una madre. La Virgen y la 

madre Iglesia y nuestra madre. No somos huérfanos, 

somos hijos de la Iglesia, somos hijos de la Virgen y 

somos hijos de nuestras madres. 
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Queridas madres, gracias, gracias por lo que son en la 

familia y por aquello que dan a la Iglesia y al mundo. Y a ti 

amada Iglesia gracias, gracias por ser madre. Y a ti María, 

Madre de Dios, gracias por hacernos ver a Jesús. 

 

6. Los Hijos. 

El profeta escribe: «Tus hijos se reúnen y vienen hacia ti. 

Vienen tus hijos desde lejos, a tus hijas las traen en 

brazos. Entonces lo verás y estarás radiante; tu corazón 

se asombrará, se ensanchará» (60, 4-5a). Es una 

espléndida imagen, una imagen de la felicidad que se 

realiza en el reencuentro entre padres e hijos, que 

caminan juntos hacia el futuro de libertad y paz, tras un 

largo período de privaciones y separación, cuando el 

pueblo judío se hallaba lejos de su patria. 

En efecto, existe un estrecho vínculo entre la esperanza 

de un pueblo y la armonía entre las generaciones. 

Debemos pensar bien en esto. Existe un vínculo estrecho 

entre la esperanza de un pueblo y la armonía entre las 

generaciones. La alegría de los hijos estremece el 

corazón de los padres y vuelve a abrir el futuro. Los hijos 

son la alegría de la familia y de la sociedad. No son un 

problema de biología reproductiva, ni uno de los tantos 

modos de realizarse. Y mucho menos son una posesión 

de los padres… No. Los hijos son un don, son un regalo, 

¿habéis entendido? Los hijos son un don. Cada uno es 

único e irrepetible y, al mismo tiempo, está 
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inconfundiblemente unido a sus raíces. De hecho, ser hijo 

e hija, según el designio de Dios, significa llevar en sí la 

memoria y la esperanza de un amor que se ha realizado 

precisamente dando la vida a otro ser humano, original y 

nuevo. Y para los padres cada hijo es él mismo, es 

diferente, es diverso. Permitidme un recuerdo de familia. 

Recuerdo que mi madre decía de nosotros —éramos 

cinco—: «Tengo cinco hijos». Cuando le preguntaban: 

«¿Cuál es tu preferido?», respondía: «Tengo cinco hijos, 

como cinco dedos. Si me golpean este, me duele; si me 

golpean este otro, me duele. Me duelen los cinco. Todos 

son hijos míos, pero todos son diferentes, como los dedos 

de una mano». Y así es la familia. Los hijos son 

diferentes, pero todos hijos. 

Se ama a un hijo porque es hijo, no porque es hermoso o 

porque es de una o de otra manera; no, porque es hijo. No 

porque piensa como yo o encarna mis deseos. Un hijo es 

un hijo: una vida engendrada por nosotros, pero destinada 

a él, a su bien, al bien de la familia, de la sociedad, de 

toda la humanidad. 

De ahí viene también la profundidad de la experiencia 

humana de ser hijo e hija, que nos permite descubrir la 

dimensión más gratuita del amor, que jamás deja de 

sorprendernos. Es la belleza de ser amados antes: los 

hijos son amados antes de que lleguen. Cuántas veces 

encuentro en la plaza a madres que me muestran la tripa 

y me piden la bendición..., esos niños son amados antes 

de venir al mundo. Esto es gratuidad, esto es amor; son 

amados antes del nacimiento, como el amor de Dios, que 
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siempre nos ama antes. Son amados antes de haber 

hecho algo para merecerlo, antes de saber hablar o 

pensar, incluso antes de venir al mundo. Ser hijos es la 

condición fundamental para conocer el amor de Dios, que 

es la fuente última de este auténtico milagro. En el alma 

de cada hijo, aunque sea vulnerable, Dios pone el sello de 

este amor, que es el fundamento de su dignidad personal, 

una dignidad que nada ni nadie podrá destruir. 

Hoy parece más difícil para los hijos imaginar su futuro. 

Los padres han dado, quizá, un paso atrás, y los hijos son 

más inseguros al dar pasos hacia adelante. Podemos 

aprender la buena relación entre las generaciones de 

nuestro Padre celestial, que nos deja libres a cada uno de 

nosotros, pero nunca nos deja solos. Y si nos 

equivocamos, Él continúa siguiéndonos con paciencia, sin 

disminuir su amor por nosotros. El Padre celestial no da 

pasos atrás en su amor por nosotros, ¡jamás! Va siempre 

adelante, y si no puede ir delante, nos espera, pero nunca 

va para atrás; quiere que sus hijos sean intrépidos y den 

pasos hacia adelante. 

Por su parte, los hijos no deben tener miedo del 

compromiso de construir un mundo nuevo: es justo que 

deseen que sea mejor que el que han recibido. Pero hay 

que hacerlo sin arrogancia, sin presunción. Hay que saber 

reconocer el valor de los hijos, y se debe honrar siempre a 

los padres. 

El cuarto mandamiento pide a los hijos —y todos los 

somos— que honren al padre y a la madre (cf. Ex 20, 12). 
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Este mandamiento viene inmediatamente después de los 

que se refieren a Dios mismo. En efecto, encierra algo 

sagrado, algo divino, algo que está en la raíz de cualquier 

otro tipo de respeto entre los hombres. Y en la formulación 

bíblica del cuarto mandamiento se añade: «Para que se 

prolonguen tus días en la tierra que el Señor, tu Dios, te 

va a dar». El vínculo virtuoso entre las generaciones es 

garantía de futuro, y es garantía de una historia 

verdaderamente humana. Una sociedad de hijos que no 

honran a sus padres es una sociedad sin honor; cuando 

no se honra a los padres, se pierde el propio honor. Es 

una sociedad destinada a poblarse de jóvenes 

desapacibles y ávidos. Pero también una sociedad avara 

de procreación, a la que no le gusta rodearse de hijos que 

considera, sobre todo, una preocupación, un peso, un 

riesgo, es una sociedad deprimida. Pensemos en las 

numerosas sociedades que conocemos aquí, en Europa: 

son sociedades deprimidas, porque no quieren hijos, no 

tienen hijos; la tasa de nacimientos no llega al uno por 

ciento. ¿Por qué? Cada uno de nosotros debe de pensar y 

responder. Si a una familia numerosa la miran como si 

fuera un peso, hay algo que está mal. La procreación de 

los hijos debe ser responsable, tal como enseña la 

encíclica Humanae vitae del beato Pablo VI, pero tener 

más hijos no puede considerarse automáticamente una 

elección irresponsable. No tener hijos es una elección 

egoísta. La vida se rejuvenece y adquiere energías 

multiplicándose: se enriquece, no se empobrece. Los hijos 

aprenden a ocuparse de su familia, maduran al compartir 

sus sacrificios, crecen en el aprecio de sus dones. La 

http://w2.vatican.va/content/paul-vi/es/encyclicals/documents/hf_p-vi_enc_25071968_humanae-vitae.html
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experiencia feliz de la fraternidad favorece el respeto y el 

cuidado de los padres, a quienes debemos 

agradecimiento. Muchos de vosotros presentes aquí 

tienen hijos, y todos somos hijos.  

Que Jesús, el Hijo eterno, convertido en hijo en el tiempo, 

nos ayude a encontrar el camino de una nueva irradiación 

de esta experiencia humana tan sencilla y tan grande que 

es ser hijo. En la multiplicación de la generación hay un 

misterio de enriquecimiento de la vida de todos, que viene 

de Dios mismo. Debemos redescubrirlo, desafiando el 

prejuicio; y vivirlo en la fe con plena alegría.  

 

7. Los Hermanos. 

En nuestro camino de catequesis sobre la familia, tras 

haber considerado el papel de la madre, del padre, de los 

hijos, hoy es el turno de los hermanos. «Hermano» y 

«hermana» son palabras que el cristianismo quiere 

mucho. Y, gracias a la experiencia familiar, son palabras 

que todas las culturas y todas las épocas comprenden. 

El vínculo fraterno tiene un sitio especial en la historia 

del pueblo de Dios, que recibe su revelación en la 

vivacidad de la experiencia humana. El salmista canta la 

belleza de la relación fraterna: «Ved qué dulzura, qué 

delicia, convivir los hermanos unidos» (Sal 132, 1). Y esto 

es verdad, la fraternidad es hermosa. Jesucristo llevó a su 

plenitud incluso esta experiencia humana de ser 

hermanos y hermanas, asumiéndola en el amor trinitario y 
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potenciándola de tal modo que vaya mucho más allá de 

los vínculos del parentesco y pueda superar todo muro de 

extrañeza. 

Sabemos que cuando la relación fraterna se daña, cuando 

se arruina la relación entre hermanos, se abre el camino 

hacia experiencias dolorosas de conflicto, de traición, de 

odio. El relato bíblico de Caín y Abel constituye el ejemplo 

de este resultado negativo. Después del asesinato de 

Abel, Dios pregunta a Caín: «¿Dónde está Abel, tu 

hermano?» (Gen 4, 9a). Es una pregunta que el Señor 

sigue repitiendo en cada generación. Y lamentablemente, 

en cada generación, no cesa de repetirse también la 

dramática respuesta de Caín: «No sé; ¿soy yo el guardián 

de mi hermano?» (Gen 4, 9b). La ruptura del vínculo entre 

hermanos es algo feo y malo para la humanidad. Incluso 

en la familia, cuántos hermanos riñen por pequeñas 

cosas, o por una herencia, y luego no se hablan más, no 

se saludan más. ¡Esto es feo! La fraternidad es algo 

grande, cuando se piensa que todos los hermanos 

vivieron en el seno de la misma mamá durante nueve 

meses, vienen de la carne de la mamá. Y no se puede 

romper la hermandad. Pensemos un poco: todos 

conocemos familias que tienen hermanos divididos, que 

han reñido; pidamos al Señor por estas familias —tal vez 

en nuestra familia hay algunos casos— para que les 

ayude a reunir a los hermanos, a reconstituir la familia. La 

fraternidad no se debe romper y cuando se rompe sucede 

lo que pasó con Caín y Abel. Cuando el Señor pregunta a 

Caín dónde estaba su hermano, él responde: «Pero, yo no 
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sé, a mí no me importa mi hermano». Esto es feo, es algo 

muy, muy doloroso de escuchar. En nuestras oraciones 

siempre rezamos por los hermanos que se han 

distanciado. 

El vínculo de fraternidad que se forma en la familia entre 

los hijos, si se da en un clima de educación abierto a los 

demás, es la gran escuela de libertad y de paz. En la 

familia, entre hermanos se aprende la convivencia 

humana, cómo se debe convivir en sociedad. Tal vez no 

siempre somos conscientes de ello, pero es precisamente 

la familia la que introduce la fraternidad en el mundo. A 

partir de esta primera experiencia de fraternidad, nutrida 

por los afectos y por la educación familiar, el estilo de la 

fraternidad se irradia como una promesa sobre toda la 

sociedad y sobre las relaciones entre los pueblos. 

La bendición que Dios, en Jesucristo, derrama sobre este 

vínculo de fraternidad lo dilata de un modo inimaginable, 

haciéndolo capaz de ir más allá de toda diferencia de 

nación, de lengua, de cultura e incluso de religión. 

Pensad lo que llega a ser la relación entre los hombres, 

incluso siendo muy distintos entre ellos, cuando pueden 

decir de otro: «Este es precisamente como un hermano, 

esta es precisamente como una hermana para mí». ¡Esto 

es hermoso! La historia, por lo demás, ha mostrado 

suficientemente que incluso la libertad y la igualdad, sin la 

fraternidad, pueden llenarse de individualismo y de 

conformismo, incluso de interés personal. 
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La fraternidad en la familia resplandece de modo especial 

cuando vemos el cuidado, la paciencia, el afecto con los 

cuales se rodea al hermanito o a la hermanita más 

débiles, enfermos, o con discapacidad. Los hermanos y 

hermanas que hacen esto son muchísimos, en todo el 

mundo, y tal vez no apreciamos lo suficiente su 

generosidad. Y cuando los hermanos son muchos en la 

familia —hoy, he saludado a una familia, que tiene nueve 

hijos: el más grande, o la más grande, ayuda al papá, a la 

mamá, a cuidar a los más pequeños. Y es hermoso este 

trabajo de ayuda entre los hermanos. 

Tener un hermano, una hermana que te quiere es una 

experiencia fuerte, impagable, insustituible. Lo mismo 

sucede en la fraternidad cristiana. Los más pequeños, los 

más débiles, los más pobres deben enternecernos: tienen 

«derecho» de llenarnos el alma y el corazón. Sí, ellos son 

nuestros hermanos y como tales tenemos que amarlos y 

tratarlos. Cuando esto se da, cuando los pobres son como 

de casa, nuestra fraternidad cristiana misma cobra de 

nuevo vida. Los cristianos, en efecto, van al encuentro de 

los pobres y de los débiles no para obedecer a un 

programa ideológico, sino porque la palabra y el ejemplo 

del Señor nos dicen que todos somos hermanos. Este es 

el principio del amor de Dios y de toda justicia entre los 

hombres. Os sugiero una cosa: antes de acabar, me faltan 

pocas líneas, en silencio cada uno de nosotros, pensemos 

en nuestros hermanos, en nuestras hermanas, y en 

silencio desde el corazón recemos por ellos. Un instante 

de silencio. 
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Así, pues, con esta oración los hemos traído a todos, 

hermanos y hermanas, con el pensamiento, con el 

corazón, aquí a la plaza para recibir la bendición. 

Hoy más que nunca es necesario volver a poner la 

fraternidad en el centro de nuestra sociedad tecnocrática y 

burocrática: entonces también la libertad y la igualdad 

tomarán su justa entonación. Por ello, no privemos a 

nuestras familias con demasiada ligereza, por 

sometimiento o por miedo, de la belleza de una amplia 

experiencia fraterna de hijos e hijas. Y no perdamos 

nuestra confianza en la amplitud de horizonte que la fe es 

capaz de sacar de esta experiencia, iluminada por la 

bendición de Dios. 

 

8. Los Mayores. 

Gracias a los progresos de la medicina la vida se ha 

prolongado: ¡pero la sociedad no se ha “prolongado” a la 

vida! El número de los mayores se ha multiplicado, pero 

nuestras sociedades no se han organizado 

suficientemente para hacerles lugar a ellos, con justo 

respeto y concreta consideración por su fragilidad y su 

dignidad. Mientras somos jóvenes, tenemos la tendencia a 

ignorar la vejez, como si fuera una enfermedad, una 

enfermedad que hay que tener lejos; luego cuando nos 

volvemos mayores, especialmente si somos pobres, 

estamos enfermos, estamos solos, experimentamos las 

lagunas de una sociedad programada sobre la eficacia, 
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que en consecuencia, ignora a los mayores. Y los 

mayores son una riqueza, no se pueden ignorar. 

Benedicto XVI, visitando una casa para mayores, usó 

palabras claras y proféticas, decía así: “La calidad de una 

sociedad, quisiera decir de una civilización, se juzga 

también por cómo se trata a los mayores y por el lugar 

que se les reserva en la vida en común” (12 de noviembre 

2012). Es verdad, la atención a los mayores hace la 

diferencia de una civilización. ¿En una civilización hay 

atención al anciano? ¿Hay lugar para el anciano? Esta 

civilización seguirá adelante porque sabe respetar la 

sabiduría, la sabiduría de los mayores. Una civilización en 

donde no hay lugar para los mayores, en la que son 

descartados porque crean problemas... es una sociedad 

que lleva consigo el virus de la muerte. 

En occidente, los estudiosos presentan el siglo actual 

como el siglo del envejecimiento: los hijos disminuyen, los 

viejos aumentan. Este desequilibrio nos interpela, es más, 

es un gran desafío para la sociedad contemporánea. Sin 

embargo una cierta cultura del provecho insiste en hacer 

ver a los viejos como un peso, una “lastre”. No sólo no 

producen sino que son una carga. En fin, ¿cuál es el 

resultado de pensar así? Hay que descartarlos. ¡Es feo 

ver a los mayores descartados, es una cosa fea, es 

pecado! ¡No nos atrevemos a decirlo abiertamente, pero 

se hace! Hay algo vil en este acostumbrarse a la cultura 

del descarte. Pero nosotros estamos acostumbrados a 

descartar a la gente. 
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Queremos remover nuestro acrecentado miedo a la 

debilidad y a la vulnerabilidad; pero de este modo 

aumentamos en los mayores la angustia de ser mal 

soportados y abandonados. 

«Los mayores son abandonados, y no sólo en la 

precariedad material. Son abandonados en la egoísta 

incapacidad de aceptar sus limitaciones que reflejan las 

nuestras, en los numerosos escollos que hoy deben 

superar para sobrevivir en una civilización que no los deja 

participar, opinar ni ser referentes según el modelo 

consumista de “sólo la juventud es aprovechable y puede 

gozar”. Esos mayores que deberían ser, para la sociedad 

toda, la reserva sapiencial de nuestro pueblo. ¡Los 

mayores son la reserva sapiencial de nuestro pueblo! 

¡Con qué facilidad, cuando no hay amor, se adormece la 

conciencia. Y esto sucede. Recuerdo cuando visitaba las 

casas de mayores, hablaba con cada uno de ellos y 

muchas veces escuché esto: “Ah, ¿cómo está usted? ¿Y 

sus hijos?  - Bien, bien  - ¿Cuántos tiene? - Muchos.- ¿Y 

vienen a visitarla? - Sí, sí, siempre. Vienen, vienen.- ¿Y 

cuándo fue la última vez que vinieron?” Y así la anciana, 

recuerdo especialmente una que dijo: “Para Navidad”. ¡Y 

estábamos en agosto! Ocho meses sin ser visitada por 

sus hijos, ¡ocho meses abandonada! Esto se llama 

pecado mortal, ¿se entiende? 

Una vez, siendo niño, la abuela nos contó una historia de 

un abuelo anciano que cuando comía se ensuciaba 

porque no podía llevarse bien la cuchara a la boca, con la 

sopa. Y el hijo, es decir, el papá de la familia, tomó la 
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decisión de pasarlo de la mesa común a una pequeña 

mesita de la cocina, donde no se veía, para que comiera 

solo. Pocos días después, llegó a casa y encontró a su 

hijo más pequeño que jugaba con la madera, el martillo y 

clavos, y hacía algo ahí. Entonces le pregunta: "Pero, 

¿qué cosa haces?– Hago una mesa, papá.- ¿Una mesa 

para qué? - Para cuando tú te vuelvas anciano, así 

puedes comer ahí”. ¡Los niños tienen más conciencia que 

nosotros! 

En la tradición de la Iglesia hay un bagaje de sabiduría 

que siempre ha sostenido una cultura de cercanía a los 

mayores, una disposición al acompañamiento afectuoso y 

solidario en esta parte final de la vida. Tal tradición está 

arraigada en la Sagrada Escritura, como lo demuestran, 

por ejemplo, estas expresiones del libro del Eclesiástico: 

«No te apartes de la conversación de los mayores, porque 

ellos mismos aprendieron de sus padres: de ellos 

aprenderás a ser inteligente y a dar una respuesta en el 

momento justo» (Ecl 8,9). 

La Iglesia no puede y no quiere adecuarse a una 

mentalidad de intolerancia, y menos aún de indiferencia y 

desprecio a los mayores. Debemos despertar el sentido 

colectivo de gratitud, de aprecio, de acogida, que haga 

sentir al anciano parte viva de su comunidad. 

Los mayores son hombres y mujeres, padres y madres 

que nos han precedido en nuestras mismas calles, en 

nuestra misma casa, en nuestra batalla cotidiana por una 

vida digna. Son hombres y mujeres de quienes hemos 
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recibido mucho. El anciano no es un extraterrestre. El 

anciano somos nosotros: dentro de poco, dentro de 

mucho, inevitablemente de todos modos, aunque no lo 

pensemos. Y si nosotros no aprendemos a tratar bien a 

los mayores, así nos tratarán a nosotros. 

Frágiles, somos un poco todos los viejos. Algunos, sin 

embargo, son particularmente débiles, muchos están 

solos, y marcados por la enfermedad. Algunos dependen 

de cuidados indispensables y de la atención de los demás. 

¿Haremos por ello un paso atrás? ¿Los abandonaremos a 

su destino? Una sociedad sin proximidad, en donde la 

gratuidad y el afecto sin compensación - incluso entre 

extraños - van desapareciendo, es una sociedad perversa. 

La Iglesia, fiel a la Palabra de Dios, no puede tolerar estas 

degeneraciones. Una comunidad cristiana en la cual la 

proximidad y gratuidad dejaran de ser consideradas 

indispensables, perdería con ellas su alma. Donde no hay 

honor para los mayores, no hay futuro para los jóvenes. 

 

9. La Familia. Complementariedad. 

La familia: varón y mujer. 

Iniciamos con un breve comentario del primer relato de la 

creación, en el Libro del Génesis. Aquí leemos que Dios, 

después de haber creado el universo y todos los seres 

vivientes, creó la obra maestra, es decir, el ser humano, 

que hizo a su propia imagen: “Lo creó a imagen de Dios, 
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los creó varón y mujer”. (Gen 1,27). Así dice el Libro del 

Génesis. 

Como todos sabemos, la diferencia sexual está presente 

en tantas formas de vida, en la larga escala de los 

vivientes. Pero sólo en el hombre y en la mujer ésta lleva 

en sí la imagen y la semejanza de Dios: ¡el texto bíblico lo 

repite por tres veces en dos versículos (26-27)!: ¡Hombre y 

mujer son imagen y semejanza de Dios! Esto nos dice que 

no sólo el hombre por su parte es imagen de Dios, no sólo 

la mujer por su parte es imagen de Dios, sino también el 

hombre y la mujer, como pareja, son imagen de Dios. La 

diferencia entre hombre y mujer no es para la 

contraposición o la subordinación, sino para la comunión y 

la generación, siempre a imagen y semejanza de Dios. 

La experiencia nos lo enseña: para conocerse bien y 

crecer armónicamente el ser humano tiene necesidad de 

la reciprocidad entre hombre y mujer. Cuando esto no 

sucede, se ven las consecuencias. Estamos hechos para 

escucharnos y ayudarnos recíprocamente. Podemos decir 

que sin enriquecimiento recíproco en esta relación – en el 

pensamiento, en la acción, en los afectos y en el trabajo, 

también en la fe – los dos no pueden ni siquiera entender 

profundamente que significa ser hombre y ser mujer. 

La cultura moderna y contemporánea ha abierto nuevos 

espacios, nuevas libertades y nuevas profundidades para 

el enriquecimiento de la comprensión de esta diferencia. 

Pero también ha introducido muchas dudas y mucho 

escepticismo. Por ejemplo, yo me pregunto si la así 
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llamada teoría del género no es también expresión de una 

frustración y de una resignación que punta a cancelar la 

diferencia sexual porque no sabe más confrontarse con 

ella. Nos arriesgamos a dar un paso atrás. La remoción de 

la diferencia, en efecto, es el problema no la solución. Para 

resolver sus problemas de relación, el hombre y la mujer 

deben en cambio hablarse más, escucharse más, 

conocerse más, quererse más. Deben tratarse con respeto 

y cooperar con amistad. Con estas bases humanas, 

sostenidas por la gracia de Dios, es posible proyectar la 

unión matrimonial y familiar para toda la vida. El vínculo 

matrimonial y familiar es una cosa seria, lo es para todos, 

no sólo para los creyentes. Quisiera exhortar a los 

intelectuales a no abandonar este tema, como si se 

hubiera transformado en secundario, por el compromiso a 

favor de una sociedad más libre y más justa. 

Dios ha confiado la tierra a la alianza del hombre y de la 

mujer: su fracaso aridece el mundo de los afectos y 

oscurece el cielo de la esperanza. Las señales ya son 

preocupantes, y las vemos. Quisiera indicar, entre las 

muchas, dos puntos que yo creo que deben empeñarnos 

con más urgencia. 

El primero. Indudablemente debemos hacer mucho más a 

favor de la mujer, si queremos volver a dar más fuerza a la 

reciprocidad entre hombres y mujeres. Es necesario, de 

hecho, que la mujer no sólo sea más escuchada, sino que 

su voz tenga un peso real, una autoridad reconocida, en la 

sociedad y en la Iglesia. El mismo modo con el cual Jesús 

ha considerado a la mujer - pero leamos el Evangelio eh, 



39 

 

es así - en un contexto menos favorable del nuestro - 

porque en aquel tiempo la mujer estaba en segundo lugar, 

¿no? Y Jesús la ha considerado de una manera que da 

una luz potente, que ilumina un camino que lleva lejos, del 

cual hemos recorrido solamente un pedacito. Todavía no 

hemos entendido en profundidad cuáles son las cosas que 

nos puede dar el genio femenino, qué puede dar a la 

sociedad y también a nosotros, la mujer. Quizás, ver las 

cosas con otros ojos que complementan el pensamiento 

de los hombres. Es un camino para recorrer con más 

creatividad y más audacia. 

Una segunda reflexión concierne el tema del hombre y de 

la mujer creados a imagen de Dios. Me pregunto si la crisis 

de confianza colectiva en Dios, que nos hace tanto mal, 

nos hace enfermar de resignación a la incredulidad y al 

cinismo, no esté también conectada a la crisis de la 

alianza entre hombre y mujer. En efecto, el relato bíblico, 

con el gran fresco simbólico sobre el paraíso terrestre y el 

pecado original, nos dice precisamente que la comunión 

con Dios se refleja en la comunión de la pareja humana y 

la pérdida de la confianza en el Padre celestial genera 

división y conflicto entre hombre y mujer. 

De aquí viene la gran responsabilidad de la Iglesia, de 

todos los creyentes, y ante todo de las familias creyentes, 

para redescubrir la belleza del designio de Dios también 

en la alianza entre el hombre y la mujer. La tierra se llena 

de armonía y de confianza cuando la alianza entre el 

hombre y la mujer se vive en el bien. Y si el hombre y la 

mujer la buscan juntos entre ellos y con Dios, sin dudas la 
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encuentran. Jesús nos alienta explícitamente a testimoniar 

esta belleza, que es la imagen de Dios.  

La familia: varón y mujer  (II) 

Hoy quisiera completar la reflexión con el segundo relato, 

que encontramos en el segundo capítulo. Aquí leemos que 

el Señor, después de haber creado el cielo y la tierra 

“Entonces el Señor Dios modeló al hombre con arcilla del 

suelo y sopló en su nariz un aliento de vida. Así el hombre 

se convirtió en un ser viviente” (2,7). Es el culmen de la 

creación. Pero falta algo. Luego Dios pone al hombre en 

un bellísimo jardín, “para que lo cultivara y lo cuidara” (cfr. 

2, 15). 

El Espíritu Santo, que ha inspirado toda la Biblia, sugiere 

por un momento la imagen del hombre solo - le falta algo - 

sin mujer. Y sugiere el pensamiento de Dios, casi el 

sentimiento de Dios que lo mira, que observa a Adán solo 

en el jardín: es libre, es señor, pero está solo. Y Dios ve 

que esto “no está bien”: es como una falta de comunión, le 

falta una comunión, una falta de plenitud. “No está bien” - 

dice Dios - y agrega: “Voy a hacerle una ayuda adecuada” 

(2,18). 

Entonces Dios presenta al hombre todos los animales; el 

hombre da a cada uno de ellos su nombre – y ésta es otra 

imagen de la señoría del hombre sobre la creación – pero 

no encuentra en ningún animal el otro similar a sí mismo. 

 El hombre continúa solo. Cuando finalmente Dios 

presenta la mujer, el hombre reconoce exultante que 
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aquella creatura, y sólo aquella, es parte de él: “¡Esta sí 

que es hueso de mis huesos y carne de mi carne!” (2, 23). 

Finalmente, hay una reflejo, una reciprocidad. Y cuando 

una persona – es un ejemplo para entender bien esto -  

quiere dar la mano a otra, debe tener otro adelante: si uno 

da la mano y no tiene nada, la mano está allí, le falta la 

reciprocidad. Así era el hombre, le faltaba algo para llegar 

a su plenitud, le faltaba reciprocidad. La mujer no es una 

“replica” del hombre; viene directamente del gesto creador 

de Dios. La imagen de la “costilla” no expresa de ninguna  

manera inferioridad o subordinación sino, al contrario, que 

hombre y mujer son de la misma sustancia y son 

complementarios. También tienen esta reciprocidad. Y el 

hecho que Dios plasme la mujer mientras el hombre 

duerme, subraya precisamente que ella no es de ninguna 

manera creatura del hombre, sino de Dios. Y también 

sugiere otra cosa: para encontrar a la mujer y podemos 

decir, para encontrar el amor en la mujer, pero para 

encontrar la mujer, el hombre primero debe soñarla, y 

luego la encuentra. 

La confianza de Dios en el hombre y  en la mujer, a los 

cuales confía la tierra, es generosa, directa y plena. Pero 

es aquí que el maligno introduce en su mente la sospecha, 

la incredulidad, la desconfianza. Y finalmente, llega la 

desobediencia al mandamiento de los protegía. Caen en 

aquel delirio de omnipotencia que contamina todo y 

destruye la armonía. También nosotros lo sentimos dentro 

de nosotros, tantas veces, todos. 
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El pecado genera desconfianza y división entre el hombre 

y la mujer. Su relación será asechada por mil formas de 

prevaricación y de sometimiento, de seducción engañosa y 

de prepotencia humillante, hasta aquellas más dramáticas 

y violentas. La historia trae consigo las huellas. Pensemos, 

por ejemplo, en los excesos negativos de las culturas 

patriarcales. Pensemos en las múltiples formas de 

machismo donde la mujer era considerada de segunda 

clase. Pensemos a la instrumentalización y 

mercantilización del cuerpo femenino en la actual cultura 

mediática. Pero pensemos también en la reciente 

epidemia de desconfianza, de escepticismo e incluso de 

hostilidad que se difunde en nuestra cultura  en particular a 

partir de una comprensible desconfianza de las mujeres 

con respecto a una alianza entre hombre y mujer que sea 

capaz, al mismo tiempo, de afinar la intimidad de la 

comunión y de custodiar la dignidad de la diferencia. 

Si no encontramos un estremecimiento de simpatía por 

esta alianza, capaz de poner a las nuevas generaciones al 

amparo de la desconfianza y de la indiferencia, los hijos 

vendrán al mundo siempre más erradicados de ella, desde 

el seno materno. La devaluación social por la alianza 

estable y generativa del hombre y de la mujer es 

ciertamente una pérdida para todos. ¡Debemos revalorizar 

el matrimonio y la familia! Y la Biblia dice una cosa bella: el 

hombre encuentra la mujer, ellos se encuentran, y el 

hombre debe dejar algo para encontrarla plenamente. Y 

por esto, el hombre dejará a su padre y a su madre para ir 

con ella. ¡Es bello! Esto significa comenzar un camino. El 
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hombre es todo para la mujer y la mujer es toda para el 

hombre. 

Por lo tanto, la custodia de esta alianza del hombre y de la 

mujer, aun pecadores y heridos, confundidos y humillados, 

desalentados e inciertos, para nosotros creyentes es una 

vocación ardua y apasionante, en la condición actual. El 

mismo relato de la creación y del pecado, en su final, nos 

entrega un ícono bellísimo: “El Señor Dios hizo al hombre 

y a su mujer unas túnicas de pieles y los vistió” (Gen 3, 

21). Es una imagen de ternura hacia aquella pareja 

pecadora que nos deja a boca abierta: la ternura de Dios 

por el hombre y por la mujer. Es una imagen de custodia 

paterna de la pareja humana. Dios mismo cuida y protege 

su obra maestra. 

 

10. La Familia. Convivencia. 

La catequesis de hoy es como la puerta de entrada de una 

serie de reflexiones sobre la vida de la familia, su vida 

real, con sus tiempos y sus acontecimientos. Sobre esta 

puerta de entrada están escritas tres palabras, que ya he 

utilizado en la plaza otras veces. Y esas palabras son: 

«permiso», «gracias», «perdón». En efecto, estas 

palabras abren camino para vivir bien en la familia, para 

vivir en paz. Son palabras sencillas, pero no tan sencillas 

de llevar a la práctica. Encierran una gran fuerza: la fuerza 

de custodiar la casa, incluso a través de miles de 
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dificultades y pruebas; en cambio si faltan, poco a poco se 

abren grietas que pueden hasta hacer que se derrumbe. 

Nosotros las entendemos normalmente como las palabras 

de la «buena educación». Es así, una persona bien 

educada pide permiso, dice gracias o se disculpa si se 

equivoca. Es así, pero la buena educación es muy 

importante. Un gran obispo, san Francisco de Sales, solía 

decir que «la buena educación es ya media santidad». 

Pero, atención, en la historia hemos conocido también un 

formalismo de las buenas maneras que puede convertirse 

en máscara que esconde la aridez del ánimo y el 

desinterés por el otro. Se suele decir: «Detrás de tantas 

buenas maneras se esconden malos hábitos». Ni siquiera 

la religión está exenta de este riesgo, que hace resbalar la 

observancia formal en la mundanidad espiritual. El diablo 

que tienta a Jesús usa buenas maneras —es 

precisamente un señor, un caballero— y cita las Sagradas 

Escrituras, parece un teólogo. Su estilo se presenta 

correcto, pero su intención es desviar de la verdad del 

amor de Dios. Nosotros, en cambio, entendemos la buena 

educación en sus términos auténticos, donde el estilo de 

las buenas relaciones está firmemente enraizado en el 

amor al bien y respeto del otro. La familia vive de esta 

finura del querer. 

La primera palabra es «Por Favor». Cuando nos 

preocupamos por pedir gentilmente incluso lo que tal vez 

pensamos poder pretender, ponemos un verdadero 

amparo al espíritu de convivencia matrimonial y familiar. 

Entrar en la vida del otro, incluso cuando forma parte de 
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nuestra vida, pide la delicadeza de una actitud no 

invasora, que renueve la confianza y el respeto. La 

confianza, en definitiva, no autoriza a darlo todo por 

descontado. Y el amor, cuando es más íntimo y profundo, 

tanto más exige el respeto de la libertad y la capacidad de 

esperar que el otro abra la puerta de su corazón. Al 

respecto recordamos la palabra de Jesús en el libro del 

Apocalipsis: «Mira, estoy de pie a la puerta y llamo. Si 

alguien escucha mi voz y abre la puerta, entraré en su 

casa y cenaré con él y él conmigo» (3, 20). También el 

Señor pide permiso para entrar. No lo olvidemos. Antes de 

hacer algo en familia: «Permiso, ¿puedo hacerlo? ¿Te 

gusta que lo haga así?». Es un lenguaje educado, lleno de 

amor. Y esto hace mucho bien a las familias. 

La segunda palabra es «Gracias». Algunas veces nos 

viene a la mente pensar que nos estamos convirtiendo en 

una civilización de malas maneras y malas palabras, como 

si fuese un signo de emancipación. Lo escuchamos decir 

muchas veces incluso públicamente. La amabilidad y la 

capacidad de dar gracias son vistas como un signo de 

debilidad, y a veces suscitan incluso desconfianza. Esta 

tendencia se debe contrarrestar en el seno mismo de la 

familia. Debemos convertirnos en intransigentes en lo 

referido a la educación a la gratitud, al reconocimiento: la 

dignidad de la persona y la justicia social pasan ambas 

por esto. Si la vida familiar descuida este estilo, también la 

vida social lo perderá. La gratitud, además, para un 

creyente, está en el corazón mismo de la fe: un cristiano 

que no sabe dar gracias es alguien que ha olvidado el 
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lenguaje de Dios. Escuchad bien: un cristiano que no sabe 

dar gracias es alguien que ha olvidado el lenguaje de 

Dios. Recordemos la pregunta de Jesús, cuando curó a 

diez leprosos y sólo uno de ellos volvió a dar las gracias 

(cf. Lc 17, 18). Una vez escuché decir a una persona 

anciana, muy sabia, muy buena, sencilla, pero con la 

sabiduría de la piedad, de la vida: «La gratitud es una 

planta que crece sólo en la tierra de almas nobles». Esa 

nobleza del alma, esa gracia de Dios en el alma nos 

impulsa a decir gracias a la gratitud. Es la flor de un alma 

noble. Esto es algo hermoso. 

La tercera palabra es «Perdón». Palabra difícil, es verdad, 

sin embargo tan necesaria. Cuando falta, se abren 

pequeñas grietas —incluso sin quererlo— hasta 

convertirse en fosas profundas. No por casualidad en la 

oración que nos enseñó Jesús, el «Padrenuestro», que 

resume todas las peticiones esenciales para nuestra vida, 

encontramos esta expresión: «Perdona nuestras ofensas 

como también nosotros perdonamos a los que nos 

ofenden» (Mt 6, 12). Reconocer el hecho de haber faltado, 

y mostrar el deseo de restituir lo que se ha quitado —

respeto, sinceridad, amor— hace dignos del perdón. Y así 

se detiene la infección. Si no somos capaces de 

disculparnos, quiere decir que tampoco somos capaces de 

perdonar. En la casa donde no se pide perdón comienza a 

faltar el aire, las aguas comienzan a verse estancadas. 

Muchas heridas de los afectos, muchas laceraciones en la 

familias comienzan con la pérdida de esta preciosa 

palabra: «Perdóname». En la vida matrimonial se discute, 
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a veces incluso «vuelan los platos», pero os doy un 

consejo: nunca terminar el día sin hacer las paces. 

Escuchad bien: ¿habéis discutido mujer y marido? ¿Los 

hijos con los padres? ¿Habéis discutido fuerte? No está 

bien, pero no es este el auténtico problema. El problema 

es que ese sentimiento esté presente todavía al día 

siguiente. Por ello, si habéis discutido nunca terminar el 

día sin hacer las paces en la familia. ¿Y cómo debo hacer 

las paces? ¿Ponerme de rodillas? ¡No! Sólo un pequeño 

gesto, algo pequeño y vuelve la armonía familiar. Basta 

una caricia, sin palabras. Pero nunca terminar el día en 

familia sin hacer las paces. ¿Entendido esto? No es fácil 

pero se debe hacer. Y con esto la vida será más bonita. 

Estas tres palabras-clave de la familia son palabras 

sencillas, y tal vez en un primer momento nos causarán 

risa. Pero cuando las olvidamos, ya no hay motivo para 

reír, ¿verdad? Nuestra educación, tal vez, las descuida 

demasiado. Que el Señor nos ayude a volver a ponerlas 

en su sitio, en nuestro corazón, en nuestra casa, y 

también en nuestra convivencia civil. Son las palabras 

para entrar precisamente en el amor de la familia. 

 

11. La Familia. Educación. 

Y continuamos reflexionando sobre la familia y hoy de una 

característica esencial de la familia, o sea, de su vocación 

natural a educar a los hijos para que crezcan en la 

responsabilidad de sí y de los otros. Lo que hemos 
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escuchado del apóstol Pablo al inicio es muy bonito, muy 

bonito. Vosotros hijos obedeced a los padres en todo, eso 

agrada al Señor. Y vosotros padres, no exasperéis a los 

hijos, para que no se desanimen. Esto es una regla sabia, 

el hijo que es educado en escuchar a los padres, 

obedecer a los padres que buscan no mandar de una 

forma fea para no desanimar a los hijos. Los hijos deben 

crecer sin desanimarse, paso a paso. Si vosotros, una 

familia, padres, decimos a los hijos ‘subamos esa escalera 

y les lleváis de la mano paso a paso, les hacéis subir, las 

cosas irán bien’. Pero si les decís ‘vé allí, vé arriba’, ‘no 

puedo’, ‘vé’. Esto se llama exasperar a los hijos, pedir a 

los hijos cosas que no son capaces de hacer. Y por eso, 

esta relación entre padres e hijos es de una sabiduría, 

debe ser de una sabiduría, de un equilibrio grande. Hijos 

obedeced a los padres, eso gusta a Dios. Y vosotros 

padres, no exasperéis a los hijos pidiendo cosas que no 

puede hacer. ¿Entendido? Y eso se hace para que los 

hijos crezcan en la responsabilidad de los otros, parecería 

una constatación obvia, incluso también en nuestros 

tiempos no faltan las dificultades. Es difícil educar para los 

padres que ven a los hijos solo por la noche, cuando 

vuelven a casa cansados. Los que tienen la suerte de 

tener trabajo. Y más difícil aún para los padres separados, 

con la carga de esta condición.  Es muy difícil educar pero 

pobres, han tenido dificultades, se han separado y 

muchas veces el hijo es tomado como rehén, el padre le 

habla mal de la madre, la madre le habla mal del padre. Y 

se hace mucho mal. Yo os digo, matrimonios separados, 

nunca, nunca, nunca, tomar al hijo como rehén. Vosotros 
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os habéis separado por muchas dificultades y motivos, la 

vida os ha dado esta prueba, pero que los hijos no sean 

los que lleven el peso de esta separación. Que los hijos no 

sean usados como rehén contra el otro cónyuge. Que los 

hijos crezcan escuchando que la madre habla bien del 

padre, aunque no estén juntos. Y que el padre habla bien 

de la madre. Para los matrimonio separados esto es muy 

importante, es muy difícil pero podéis hacerlo. 

Pero, sobre todo, esta es la pregunta, ¿cómo educar? 

¿Qué tradición tenemos hoy para transmitir a nuestros 

hijos? 

Intelectuales “críticos” de todo tipo han acallado a los 

padres de mil manera, para defender a las jóvenes 

generaciones de los daños  --reales o presuntos-- de la 

educación familiar. La familia ha sido acusada, entre otras 

cosas, de autoritarismo, de favoritismo, de conformismo, 

de represión afectiva que genera conflictos. 

De hecho, se ha abierto una fractura entre la familia y la 

sociedad. Entre familia y escuela. El pacto educativo hoy 

se ha roto. Y así, la alianza educativa de la sociedad con 

la familia ha entrado en crisis porque ha sido socavada la 

confianza recíproca. Los síntomas son muchos. Por 

ejemplo, en la escuela se han erosionado las relaciones 

entre padres y los profesores. A veces hay tensiones y 

desconfianza recíproca; y las consecuencias naturalmente 

recaen en los hijos. Por otro lado, se han multiplicado los 

llamados “expertos” que han ocupado el rol de los padres 

también en los aspectos más íntimos de la educación. 
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Sobre la vida afectiva, la personalidad y el desarrollo, 

sobre los derechos y los deberes, los “expertos” saben 

todo; objetivos, motivaciones, técnicas. Y los padres 

deben solo escuchar, aprender y adecuarse. Privados de 

su rol, se convierten a menudo en excesivamente 

cargantes y posesivos en lo relacionado con los hijos, 

hasta no corregirles nunca. ¡Pero tú no puedes corregir al 

hijo! Tienden a confiar cada vez más a los ‘expertos’, 

también para los aspectos más delicados y personales de 

su vida, dejándoles en la esquina solos; y así los padres 

corren el riesgo de autoexcluirse de la vida de sus hijos. 

¡Y esto es gravísimo!  Hoy no, pensemos, hay casos no 

digo que sucede siempre pero hay casos. La maestra en 

la escuela, regaña al niño y hace un escrito a los padres. 

Yo recuerdo una anécdota personal, yo una vez cuando 

estaba en cuarto de primaria dije una palabra fea a la 

profesora.  

Y la profesora, buena mujer, hizo llamar a mi madre. Mi 

madre vino al día siguiente, han hablado entre ellas y 

luego me llamaron. Y mi madre, delante de la profesora 

me explicó que lo que había hecho era algo feo, que no se 

debe hacer, pero con mucha dulzura lo ha hecho mamá. Y 

me dijo que pidiera perdón a la maestra. Yo lo hice y 

después me quedé  contento porque pensé, ha terminado 

bien la historia. Pero ese era el primer capítulo. Cuando 

volví a casa, comenzó el segundo capítulo. Imaginadlo 

vosotros. Hoy, la maestra, hace una cosa como esta y el 

día siguiente, uno de los padres o los dos van a regañar a 

la profesora porque los técnicos dicen que a los niños no 
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hay que regañarles así. ¡Han cambiado las cosas! Los 

padres no deben autoexcluirse de la educación de los 

hijos. 

Es evidente que este enfoque no es bueno: no es 

armónico, no es dialógico, y en vez de favorecer la 

colaboración entre la familia y las otras agencias 

educativas, las escuelas, los gimnasios, tantas agencias 

educativas, las contrapone. 

¿Cómo hemos llegado a este punto? No hay duda de que 

los padres, o mejor, ciertos modelos educativos del 

pasado, tenían algunos límites. ¡No hay duda! Pero es 

verdad que hay errores que solo los padres están 

autorizados a hacer, porque pueden compensarles de una 

forma que es imposible para otros. Por otro lado, lo 

sabemos bien, la vida nos ha dejado poco tiempo para 

hablar, reflexionar, debatir.  Muchos padres están 

“secuestrados” por el trabajo, papá y mamá deben 

trabajar, y por otras preocupaciones, avergonzados por 

las nuevas exigencias de los hijos y de la complejidad de 

la vida actual, que es así, debemos aceptarla como es, y 

se encuentran como paralizados por el miedo a 

equivocarse. El problema no es solo hablar. Es más, un 

“dialogismo” superficial no lleva a un verdadero encuentro 

de la mente y del corazón. Preguntémonos más bien: 

¿tratamos de entender ‘donde’ los hijos están realmente 

en su camino? ¿Dónde está realmente su alma, lo 

sabemos? Y sobre todo ¿lo queremos saber? ¿Estamos 

convencidos que ellos, en realidad, no esperan otra cosa? 
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Las comunidades cristianas están llamadas a ofrecer 

apoyo a la misión educativa de las familias, y lo hacen 

sobre todo a la luz de la Palabra de Dios. El apóstol Pablo 

recuerda la reciprocidad de los deberes entre padres e 

hijos: “Vosotros, hijos, obedeced a los padres en todos; 

eso agrada al Señor. Vosotros, padres, no exasperéis a 

vuestros hijos, para que no se desanimen”. En la base de 

todo está el amor, lo que Dios nos dona, que “no falta el 

respeto, no falta el propio interés, no se enfada, no tiene 

en cuenta el mal recibido… todo lo perdona, todo lo cree, 

todo lo espera, todo lo soporta”. ¡También en las mejores 

familias es necesario aguantarse y es necesaria mucha 

paciencia! El mismo Jesús ha pasado a través de la 

educación familiar. 

También en este caso, la gracia del amor de Cristo lleva a 

cumplir lo que está inscrito en la naturaleza humana. 

¡Cuántos ejemplos buenos tenemos de padres cristianos 

llenos de sabiduría humana! Ellos muestran que la buena 

educación familiar es la columna vertebral del humanismo. 

Su irradiación social es el recurso que consiente 

compensar las lagunas, las heridas, los votos de 

paternidad y maternidad que tocan a los hijos menos 

afortunados. ESta irradiación puede hacer auténticos 

milagros. ¡Y en la Iglesia suceden cada día estos 

milagros! 

Deseo que el Señor done a las familias cristianos la fe, la 

libertad y la valentía necesarias para su misión. Si la 

educación familiar encuentra el orgullo de su 

protagonismo, muchas cosas cambiarán a mejor, para los 
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padres inciertos y los hijos desilusionados. Es hora de que 

los padres y las madres vuelvan de su exilio, porque se 

han autoexiliados de la educación de sus hijos, que 

vuelvan de su exilio y asuman plenamente su rol 

educativo. Esperemos que el Señor nos dé esta gracia de 

no autoexiliarse en la educación de los hijos. Y esto 

solamente pueda hacerlo el amor, la ternura y la 

paciencia.   

 

12. La Familia. Las Heridas. 

Reflexionemos sobre las heridas que se abren 

precisamente en el interior de la convivencia familiar. Es 

decir, cuando en la misma familia, nos hacemos daño. ¡Es 

la cosa más fea! 

Sabemos bien que en ninguna historia familiar faltan los 

momentos en los cuales la intimidad de los afectos más 

queridos es ofendida por el comportamiento de sus 

miembros. Palabras y acciones ¡y omisiones! que en vez 

de expresar amor, lo quitan o, peor todavía, lo mortifican. 

Cuando estas heridas, que son todavía remediables se 

descuidan, se agravan: se transforman en prepotencia, 

hostilidad, desprecio. Y en este punto pueden 

transformarse en laceraciones profundas, que dividen a 

marido y mujer e inducen a buscar en otro lado 

comprensión, apoyo y consuelo. ¡Pero a menudo estos 

“apoyos” no piensan en el bien de la familia! 
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El vaciado del amor conyugal difunde resentimiento en las 

relaciones. Y a menudo la desunión “cae” encima de los 

hijos. 

Los hijos. Quisiera detenerme un poco sobre este punto. 

No obstante nuestra sensibilidad aparentemente 

evolucionada, y todos nuestros refinados análisis 

psicológicos, me pregunto si no nos hemos anestesiado 

también con respecto a las heridas del alma de los niños. 

Cuanto más se trata de compensar con regalos y dulces, 

más se pierde el sentido de las heridas – más dolorosas y 

profundas – del alma. Hablamos mucho de trastornos del  

comportamiento, de salud psíquica, de bienestar del niño, 

de ansia de los padres y de los hijos. ¿Pero sabemos 

todavía qué es una herida del alma? ¿Sentimos el peso 

de la montaña que aplasta el alma del niño, en las familias 

en las cuales se tratan mal y se hacen daño, hasta romper 

el vínculo de fidelidad conyugal? ¿Qué peso tiene, en 

nuestras elecciones – elecciones equivocadas, por 

ejemplo – qué peso tiene el alma de los niños? Cuando 

los adultos pierden la cabeza, cuando cada uno piensa 

sólo en sí mismo, cuando papá y mamá se hacen daño, el 

alma de los niños sufre mucho, prueba una sensación de 

desesperación. Y son heridas que dejan una marca para 

toda la vida. 

En la familia, todo está relacionado junto: cuando su alma 

está herida en algún punto, la infección contagia a todos. 

Y cuando un hombre y una mujer, que se han 

comprometido a ser “una sola carne” y a formar una 

familia, piensan obsesivamente en las propias exigencias 
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de libertad y de gratificación, esta distorsión carcome la 

vida de los hijos. Tantas veces los niños se esconden para 

llorar solos… Debemos entender bien todo esto. Marido y 

mujer son una sola carne. Pero sus criaturas son carne de 

su carne. Si pensamos a la dureza con la cual Jesús 

exhorta a los adultos a no escandalizar a los pequeños – 

hemos escuchado el pasaje del Evangelio  (cfr. Mt 18,6), 

podemos comprender mejor también su palabra sobre la 

grave responsabilidad de custodiar el vínculo conyugal 

que da comienzo a la familia humana (cfr. Mt 19,6-9). 

Cuando el hombre y la mujer se transformaron en una 

sola carne, todas las heridas y todos los abandonos del 

papá y de la mamá inciden en la carne viva de los hijos. 

Por otra parte, es verdad que hay casos en los cuales la 

separación es inevitable. A veces puede volverse incluso 

moralmente necesaria, cuando precisamente se trata de 

sustraer al cónyuge más débil o a los hijos pequeños, a 

las heridas más graves causadas por la prepotencia y por 

la violencia, por el desaliento y por la explotación, por la 

ajenidad y la indiferencia. 

No faltan, gracias a Dios, aquellos que sostenidos por la fe 

y por el amor a los hijos, dan testimonio de su fidelidad a 

un vínculo en el cual han creído, aunque parezca 

imposible hacerlo revivir. Pero no todos los separados 

sienten esta vocación. No todos reconocen, en la soledad, 

una llamada del Señor dirigida a ellos. Entorno a nosotros 

encontramos diversas familias en situaciones así llamadas 

irregulares – no me gusta esta palabra - y nos hacemos 

tantas preguntas. ¿Cómo ayudarlas? ¿Cómo 
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acompañarlas? ¿Cómo acompañarlas para que los niños 

no se vuelvan rehenes del papá o de la mamá? 

Pidamos al Señor una fe grande, para mirar la realidad 

con la mirada de Dios; y una gran caridad, para 

acercarnos a las personas con su corazón misericordioso. 

 

13. La familia. La Enfermedad.  

Seguimos con las catequesis sobre la familia, y en esta 

catequesis me gustaría tocar un aspecto muy común en la 

vida de nuestras familias, el de la enfermedad. Es una 

experiencia de nuestra fragilidad, que vivimos 

principalmente en la familia, desde niños, y luego sobre 

todo como ancianos, cuando llegan los “achaques”. En el 

ámbito de los lazos familiares, la enfermedad de las 

personas que amamos se padece con mayor sufrimiento y 

angustia. Es el amor que nos hace sentir esto. Muchas 

veces para un padre y una madre, es más difícil soportar 

el dolor de un hijo, de una hija, que el suyo propio. La 

familia, podemos decir, siempre ha sido el “hospital” más 

cercano. Aún hoy, en muchas partes del mundo, el 

hospital es un privilegio para pocos, y con frecuencia se 

encuentra lejos. Son la mamá, el papá, los hermanos, las 

hermanas, las abuelas, quienes garantizan los cuidados y 

ayudan a sanar.  

En los Evangelios, muchas páginas hablan de los 

encuentros de Jesús con los enfermos y su compromiso 

de sanarlos. Él se presenta públicamente como uno que 
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lucha contra la enfermedad y que ha venido para curar al 

hombre de todo mal: el mal del espíritu y el mal del 

cuerpo. Es verdaderamente conmovedora la escena 

evangélica apenas indicada en el Evangelio de Marcos. 

Dice así: «Al atardecer, después de ponerse el sol, le 

llevaron a todos los enfermos y endemoniados» (1,32). Si 

pienso en las grandes ciudades contemporáneas, me 

pregunto dónde están las puertas ante las cuales llevar a  

los enfermos esperando que sean sanados. Jesús nunca 

huyó de sus cuidados. Nunca pasó de largo, nunca volvió 

la cara hacia otro lado. Y cuando un padre o una madre, o 

incluso gente amiga lo llevaban delante de un enfermo 

para que lo tocase y lo sanase, no dejaba de hacerlo; la 

sanación estaba antes que la ley, también de aquella tan 

sagrada como la del descanso del sábado (Mc 3,1-6). Los 

doctores de la ley reprendían a Jesús porque Él sanaba el 

sábado, hacia el bien el sábado. Pero el amor de Jesús 

era dar la salud, hacer el bien: ¡y esto está siempre en 

primer lugar!  

Jesús envía a sus discípulos a cumplir su propia obra y les 

dona el poder de sanar, es decir, de acercarse a los 

enfermos y cuidarlos hasta el fondo (cfr. Mt 10,1). Hay que 

tener en cuenta lo que Jesús dijo a sus discípulos en el 

episodio del ciego de nacimiento (Jn 9,1-5). Los discípulos 

- ¡con el ciego ahí adelante! - discutían sobre quién había 

pecado porque había nacido ciego, si él o sus padres, 

para causar su ceguera. El Señor dijo claramente, ni él, ni 

sus padres; es así para que se manifiesten en él las obras 

de Dios. Y lo sanó. ¡Esa es la gloria de Dios! ¡Esa es la 
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tarea de la Iglesia! Ayudar a los enfermos, no perderse en 

habladurías, ayudar siempre, consolar, aliviar, estar cerca 

de los enfermos; ésta es la tarea.  

La Iglesia invita a la oración continua por los propios seres 

queridos afectados por la enfermedad. Nunca debe faltar 

la oración por los enfermos. Aún más, debemos impulsar 

cada vez más la oración, tanto personal como en la 

comunidad. Pensemos en el episodio evangélico de la  

mujer cananea (cfr Mt 15,21-28). Es una mujer pagana, no 

es del pueblo de Israel, sino una pagana, que le suplica a 

Jesús que le cure a su hija. Jesús, para poner a prueba su 

fe, primero le responde duramente: ‘No puedo, debo 

pensar primero en la ovejas de Israel’. La mujer no 

retrocede – una mamá, cuando pide ayuda para su 

criatura, nunca cede: todos sabemos que las mamás 

luchan por sus hijos – y responde: ‘¡También a los 

perritos, cuando sus dueños han comido, se les da algo!’. 

Como queriendo decir: ‘¡Por lo menos, trátame como a 

una perrita!’. Entonces Jesús le dice: «Mujer, ¡qué grande 

es tu fe! ¡Que se cumpla tu deseo!».  

Ante la enfermedad, también en familia surgen 

dificultades, debido a la debilidad humana. Pero, en 

general, el tiempo de la enfermedad fortalece los lazos 

familiares. Y pienso en cuán importante es educar a los 

hijos, desde pequeños, a la solidaridad en el tiempo de la 

enfermedad. Una educación que deja de lado la 

sensibilidad hacia la enfermedad humana, hace que los 

corazones se vuelvan áridos. Hace que los chicos se 
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queden ‘anestesiados’ hacia el sufrimiento de los demás, 

incapaces de afrontar el sufrimiento y de vivir la 

experiencia del límite. ¡Cuántas veces, vemos llegar al 

trabajo a un hombre, a una mujer con la cara cansada, 

con cansancio, y cuando se le pegunta ‘¿qué pasa?’, 

responde: ‘he dormido sólo dos horas porque en casa nos 

turnamos para estar cerca del niño, de la niña, del 

enfermo, del abuelo, de la abuela’. Y la jornada prosigue 

con el trabajo. ¡Estas cosas son heroicas, son la 

heroicidad de las familias! Esas heroicidades escondidas 

que se realizan con ternura y con valentía, cuando en 

casa hay alguien que está enfermo.  

La debilidad y el sufrimiento de nuestros seres más 

queridos y más sagrados, pueden ser, para nuestros hijos 

y nuestros nietos, una escuela de vida – es importante 

educar a los hijos, a los nietos a comprender esta 

cercanía en la enfermedad, en familia – y ello sucede 

cuando los momentos de la enfermedad están 

acompañados por la oración y por la cercanía cariñosa y 

solícita de los familiares. La comunidad cristiana sabe bien 

que no se debe dejar sola a la familia, en la prueba de la 

enfermedad. Y debemos decirle gracias al Señor por esas 

experiencias bellas de fraternidad eclesial, que ayudan a 

las familias a afrontar el difícil momento del dolor y del 

sufrimiento. Esta cercanía cristiana, de familia a familia, es 

un verdadero tesoro para la parroquia; un tesoro de 

sapiencia, que ayuda a las familias en los momentos 

difíciles y ¡hace comprender el Reino de Dios mejor que 

tantas palabras! ¡Son caricias de Dios!  
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14. La Familia. La Muerte.  

Hoy tomamos directamente la inspiración en el episodio 

narrado por el evangelista Lucas, que acabamos de 

escuchar (cfr Lc 7, 11-15). Es una escena muy 

conmovedora, que nos muestra la compasión de Jesús 

por quien sufre --en este caso un viuda que ha perdido a 

su único hijo -- y nos muestra también el poder de Jesús 

sobre la muerte.  

La muerte es una experiencia que afecta a todas las 

familias, sin ninguna excepción. Forma parte de la vida y, 

cuanto toca los afectos familiares, la muerte nunca nos 

parecerá natural. Para los padres, sobrevivir a los propios 

hijos es algo particularmente desgarrador, que contradice 

la naturaleza elemental de las propias relaciones que dan 

sentido a la familia misma. La pérdida de un hijo o de una 

hija es como si parase el tiempo: se abre un abismo que 

se traga el pasado y también el futuro.  

La muerte, que se lleva al hijo pequeño o joven, es una 

bofetada a las promesas, a los dones y sacrificios de amor 

alegremente entregados a la vida que hemos hecho 

nacer. Tantas veces vienen a misa a Santa Marta padres 

con la foto de un hijo, una hija, niño, muchacho, muchacha 

y me dicen: “se fue”.  

La mirada tiene tanto dolor. La muerte toca y cuando es 

un hijo toca profundamente. Toda la familia queda como 

paralizada, enmudecida. Y algo similar sufre el niño que 
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se queda solo, por la pérdida de un padre, o de ambos. 

Esa pregunta: -“¿Dónde está papá?” “¿Dónde está 

mamá?”. Está en el cielo.“¿Pero por qué no lo veo?”. Esta 

pregunta que cubre una angustia en el corazón del niño o 

la niña. Se queda solo. El vacío del abandono que se abre 

dentro de él es aún más angustiante por el hecho que no 

tiene ni siquiera la experiencia suficiente para dar un 

nombre a aquello que ha sucedido. “¿Cuándo vuelve 

papá?” “¿Cuándo vuelve mamá?” ¿Qué se responde? Y el 

niño sufre. Y así es la muerte en familia.  

En estos casos la muerte es como un agujero negro que 

se abre en la vida de las familias y al que no sabemos dar 

ninguna explicación. Y a veces se llega incluso a culpar a 

Dios. Pero cuánta gente, yo les entiendo, se enfada con 

Dios, blasfema, “¿por qué me has quitado al hijo, la hija? 

Pero Dios no está, no existe. ¿Por qué ha hecho esto?”.  

Muchas veces hemos escuchado esto, pero esta rabia es 

un poco lo que viene del corazón, del dolor grande. La 

pérdida de un hijo, una hija, del papá, de la mamá, es un 

gran dolor. Y esto sucede continuamente en las familias. 

En estos casos la muerte es como un agujero.  

Pero la muerte física tiene “cómplices” que son también 

peores que ella, y que se llaman odio, envidia, soberbia, 

avaricia; en resumen, el pecado del mundo que trabaja 

para la muerte y la hace aún más dolorosa e injusta. Los 

afectos familiares aparecen como las víctimas 

predestinadas e indefensas de estos poderes auxiliares de 

la muerte, que acompañan la historia del hombre.  
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Pensemos en la absurda “normalidad” con la cual, en 

ciertos momentos y en ciertos lugares, los eventos que 

añaden horror a la muerte son provocados por el odio y la 

indiferencia de otros seres humanos. ¡El Señor nos libre 

de acostumbrarnos a esto!  

En el pueblo de Dios, con la gracia de su compasión 

donada en Jesús, muchas familias demuestran con los 

hechos que la muerte no tiene la última palabra. Y esto es 

un verdadero acto de fe. Todas las veces que la familia en 

luto --también terrible-- encuentra la fuerza de cuidar la fe 

y el amor que nos unen a los que amamos, impide ya 

ahora, a la muerte, llevarse todo.  

La oscuridad de la muerte se afronta con un trabajo más 

intenso de amor. “¡Dios mío, aclara mis tinieblas!”, es la 

invocación de la liturgia de la noche. En la luz de la 

Resurrección del Señor, que no abandona a ninguno de 

los que le ha confiado el Padre, podemos quitar a la 

muerte su “aguijón” como decía el apóstol Pablo (1 Cor 

15,55); podemos impedir que nos envenene la vida, hacer 

vanos nuestros afectos, hacernos caer en el vacío más 

oscuro.  

En esta fe, podemos consolarnos el uno al otro, sabiendo 

que el Señor ha vencido a la muerte una vez por todas. 

Nuestros seres queridos no han desaparecido en la 

oscuridad de la nada: la esperanza nos asegura que ellos 

están en las manos buenas y fuertes de Dios. El amor es 

más fuerte que la muerte.  
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Por esto el camino es hacer crecer el amor, hacerlo más 

sólido, y el amor nos cuidará hasta el día en el que la 

lágrima será secada, cuando “no habrá más muerte, ni 

luto, ni lamento, ni pena” (Ap 21,4). Si nos dejamos 

sostener por esta fe, la experiencia del luto puede generar 

una más fuerte solidaridad de los vínculos familiares, una 

nueva apertura al dolor de otras familias, una nueva 

fraternidad con las familias que nacen y renacen en la 

esperanza. Nacer y renacer en la esperanza, esto nos da 

la fe.  

Pero yo quisiera subrayar la última frase del Evangelio 

que hoy hemos escuchado. Después que Jesús trae de 

nuevo a la vida a este joven, hijo de la mamá que era 

viuda, dice el Evangelio: “Jesús lo devolvió a su madre”. 

¡Y ésta es nuestra esperanza! ¡Todos nuestros seres 

queridos que se han ido, todos, el Señor los restituirá a 

nosotros y con ellos nos encontraremos juntos y esta 

esperanza no decepciona! Recordemos bien este gesto 

de Jesús; “Y Jesús lo restituyó a su madre”. ¡Así hará el 

Señor con todos nuestros seres queridos de la familia!  

Esta fe, esta esperanza, nos protege de la visión nihilista 

de la muerte, como también de las falsas consolaciones 

del mundo, de modo que la verdad cristiana no “corra el 

riesgo de mezclarse con mitologías de varios géneros 

cediendo a los ritos de la superstición, antigua o moderna” 

(Benedicto XVI, Ángelus del 2 de noviembre 2008).  

Hoy es necesario que los Pastores y todos los cristianos 

expresen de manera más concreta el sentido de la fe en 
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relación a la experiencia familiar del luto. No se debe 

negar el derecho al llanto - ¡debemos llorar en el luto! 

También Jesús “rompió a llorar” y estaba “profundamente 

turbado” por el grave luto de una familia que amaba (Jn 

11,33-37). Podemos más bien tomar del testimonio simple 

y fuerte de tantas familias que han sabido captar, en el 

durísimo pasaje de la muerte, también el seguro pasaje 

del Señor, crucificado y resucitado, con su irrevocable 

promesa de resurrección de los muertos. El trabajo del 

amor de Dios es más fuerte del trabajo de la muerte. ¡Es 

de aquel amor, es precisamente de aquel amor, que 

debemos hacernos “cómplices” activos con nuestra fe!  

Y recordemos aquel gesto de Jesús: “Y Jesús lo restituyó 

a su madre”, así hará con todos nuestros seres queridos y 

con nosotros cuando nos encontraremos, cuando la 

muerte será definitivamente vencida en nosotros. Ella está 

vencida por la cruz de Jesús. ¡Jesús nos restituirá en 

familia a todos! Gracias.  
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              DECÁLOGO DE LA SAGRADA FAMILIA 
                      D. Joaquín, Obispo de Getafe 
 
1. La Sagrada Familia nos enseña a acoger la vida 
como un don de Dios. La familia es el lugar de la 
acogida de la vida. Dios no quiere que el ser humano 
nazca a la intemperie o en un laboratorio, sino en un 
hogar rodeado de amor y de ternura. 
 
2. La Sagrada Familia nos enseña a hacer de la familia 
un reflejo del amor de Dios y, al mismo tiempo, un 
camino hacia Dios. La familia es el lugar donde se 
experimenta la presencia de Dios, es el  lugar para la 
oración de alabanza, de acción de gracias, de intercesión 
y de petición. 
 
3.- La Sagrada Familia nos enseña a vivir con 
fortaleza, en medio de las inclemencias del mundo. El 
evangelio la fiesta de la Sagrada Familia nos narra el 
momento en el que el Niño Jesús es presentado en el 
Templo por sus padres para depositar la ofrenda de los 
primogénitos, recordando la salida de Egipto cuando Dios 
salvo de la muerte a los primogénitos de Israel. La familia 
es el lugar de la encarnación en el mundo. 
 
4.- La Sagrada Familia vive continuamente abierta a la 
gracia de Dios.  María es “la llena de Gracia”. José es el 
“hombre justo”. Nazaret es el hogar de la gracia. En la 
familia surgen continuamente situaciones inesperadas que 
nos superan. Hay que confiar en la gracia, en la 
Providencia, en el Ángel de la guarda. 
 
5.- La Sagrada Familia nos enseña a purificar 
continuamente el amor.  Teniendo como modelo la 
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Sagrada Familia nos damos cuenta de nuestras 
deficiencias. Tenemos que hacer de la familia un lugar de 
purificación. “Como elegidos de Dios santos y amados, 
vestíos de misericordia entrañable, bondad, humildad, 
dulzura, comprensión. Sobrellevaos mutuamente y 
perdonaos cuando alguno tenga quejas contra otro. El 
Señor os ha perdonado, haced vosotros lo mismo y, por 
encima de todo, el amor, que es el ceñidor de la paz y de 
la unidad consumada.” (Col. 3, 12-21) 
 
6.- La Sagrada Familia nos enseña a hacer de nuestra 
vida un don para los demás.  La familia es el lugar en el 
que aprendemos a hacer de la vida una entrega a los 
demás. Pablo VI  en su homilía de Nazaret de 1964 habló 
de  las tres lecciones de Nazaret. La lección del silencio. 
“Silencio de Nazaret, enséñanos el recogimiento y la 
interioridad, enséñanos a estar siempre dispuestos a 
escuchar las buenas inspiraciones y la doctrina de los 
buenos maestros”. La lección de la sencillez. “Que 
Nazaret nos enseñe a vivir la familia como comunión de 
amor, que nos enseñe su sencillez, su belleza, su carácter 
sagrado e inviolable”. La lección del trabajo. “Nazaret es 
la casa del hijo del artesano. Nos tiene que ayudar a 
comprender la dignidad del trabajo y la necesidad que 
todos tenemos de él” 
 
7.- La Sagrada Familia nos enseña a descubrir la 
voluntad de Dios.  La familia es el ámbito de la vocación. 
Es el lugar en el que todos han de estar atentos a lo que 
Dios quiere y  han de estar dispuestos a seguir el camino 
que Dios pida a cada uno. 
 
8.- La Sagrada Familia nos enseña a vivir la alegría 
verdadera.  En la familia se vive la alegría de la unidad 
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familiar, la alegría de la entrega mutua, la alegría de la 
vida que nace y crece, la alegría de sentirse querido. 
 
9. La Sagrada Familia nos muestra que el amor es 
expansivo. En la familia el amor no puede quedar 
encerrado en las cuatro paredes de la casa. El amor 
siempre invita a más amor. El amor de Nazaret es una luz 
en lo alto del monte. 
 
10.- La Sagrada Familia nos revela que todo amor 
siempre es misionero. Nos invita a la Misión, nos llama a 
trasmitir a los demás el evangelio de la familia y de la vida. 
Ser misionero es amar con el amor de Cristo.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



   
            ORACIÓN DEL SÍNODO DE LA FAMILIA 

Padre, 
regala a todas las familias 

la presencia de esposos fuertes y sabios, 
 que sean manantial 

de una familia libre y unida. 
 

Padre, 
 da a los padres una casa 

para vivir en paz con su familia. 
 

Padre,  
concede a los hijos  

que sean signos de confianza y de esperanza 
y a jóvenes el coraje 

 del compromiso estable y fiel. 
 

Padre,  
ayuda a todos 

 a poder ganar el pan con sus propias manos, 
a gustar la serenidad del espíritu 

y a mantener viva la llama de la fe 
 también en tiempos de oscuridad. 

 
Padre,  

danos la alegría de ver florecer  
una Iglesia cada vez más fiel y creíble,  

una ciudad justa y humana, 
un mundo que ame 

 la verdad, la justicia y la misericordia. 


